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Fuente: web maristas  
 

    El Educador Marista vive su misión como una auténtica vocación de servicio en la Iglesia, 
por el testimonio alegre de su vida cristiana, ofreciendo lo mejor de si en actitud solidaria, 

siguiendo las huellas de Marcelino Champagnat.  

 

1. El Colegio Marista considera la persona como un ser en relación y llamado a la comunión 
consigo mismo; persona que acepta su realidad, y se construye como sujeto de su propio 
destino.  
2. En relación y comunión fraterna y solidaria con sus semejantes, viviendo su vocación de 
servicio por el Reino del Señor. 

3. En relación y comunión con el mundo, administrando responsablemente el universo creado.  

4. En relación filial con Dios Padre, transparentando en su vida entera la experiencia de Jesús 
y María, la fuerza contagiosa del Espíritu. 

5. La Educación Marista es un proceso formativo que ofrece las condiciones para que el 
educando se desarrolle evolutivamente como persona humana integral.  

6. La Educación Marista contribuye al crecimiento del Educando en su dimensión personal y 
social, haciendo del colegio un lugar de diálogo entre fe y cultura.  

7. La Educación Marista contribuye a anticipar una sociedad en la que se promueva la justicia, 
la fraternidad, el compromiso cívico y la conciencia ecológica, formando personas capaces de 
transformar la sociedad con la fuerza del Evangelio. 

8. La Educación Marista es un proceso de evangelización y de vivencia de la fe cuyo centro 
fundamental es Jesucristo y sus modelos de identificación son la Virgen María y Marcelino 
Champagnat, inspirador del carisma marista. 

9. El Colegio Marista opta por un currículo humanista y centrado en la persona, que sin 
descuidar lo cognitivo, en forma sistemática y progresiva, haga del educando una persona 
integral respetando su libertad, situación sociocultural y compromiso como ser trascendente.  

10. El colegio Marista valora a los alumnos, a los educadores, los contenidos, los medios y el 
ambiente como agentes y factores en el proceso de enseñanza aprendizaje.  

11. El colegio Marista promueve una acción educativa planificada, acompañada y evaluada 
con estilo creativo y criterios innovadores. 

12. La Comunidad Educativa busca establecer una auténtica y efectiva comunión entre todos 
los estamentos que la componen en torno a su misión educativa.  
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13. La Comunidad Educativa requiere de una actitud de escucha constante que fomente la 
solidaridad, la colaboración y la confianza entre sus miembros.  

14. El Proyecto Educativo del colegio se hace vida con la participación de toda la comunidad.  
 
15. La Comunidad Religiosa, se convierte en un espacio abierto donde los laicos, y 
especialmente los jóvenes, sientan el anuncio de Jesucristo y del Evangelio por el testimonio 
profético; y donde encuentren un lugar para compartir la fe y celebrar la vida. 

16. La Comunidad Religiosa, impulsa en los colegios la creación de un ambiente de educación 
fraterna y solidaria, donde el Carisma de Champagnat orienta a Hermanos y laicos en el 
trabajo pastoral eclesial.  

17. El Educador Marista vive su misión como una auténtica vocación de servicio en la Iglesia, 
por el testimonio alegre de su vida cristiana, ofreciendo lo mejor de si en actitud solidaria, 
siguiendo las huellas de Marcelino Champagnat.  

18. El Educador Marista, se inquieta por facilitar la humanización y personalización de cada 
alumno, atento a un desarrollo equilibrado entre las diferentes dimensiones del ser, así como 
a la realidad juvenil y el tipo de persona que desea formar la Institución.  
 
19. La Familia, tiene a la Familia de Nazaret como prototipo y modelo de toda la familia.  
 
20. La Familia, se siente la primera responsable de la educación integral de sus hijos, 
intentando vivir como "iglesia doméstica", unida a otras familias. 

 

LAS "PEQUEÑAS" VIRTUDES : ÚNICO MEDIO DE ESTABLECER Y  

FOMENTAR LA UNIÓN Y EL ORDEN EN LAS COMUNIDADES 

(Del libro "Consejos, Instrucciones, Sentencias", del Hno. Juan Bautista Furet) 

San Marcelino Champagnat describe algunas virtudes que aseguran el vivir siempre en unión, 
concordia y común acuerdo. 

Las "pequeñas" virtudes, que son como los frutos, el adorno y corona de la caridad. El 
descuido o la carencia de las virtudes pequeñas: ésa es la causa principal, y tal vez la única, 
de las disensiones, división y discordia entre los hombres. 
El Hermano Lorenzo fue un día a ver al Padre Champagnat y, con su acostumbrada sencillez, 
le dijo: 

-Padre, vengo a manifestarle algo que me da mucha pena.  
-Bienvenido, Hermano Lorenzo. Diga, dígame pronta y francamente el motivo de su pena. 
-En la casa a la que me destinó hace pocos días, somos seis Hermanos. Si no me equivoco, 
creo poder afirmar que observamos la Regla en todos sus puntos. Los Hermanos, en mi 
opinión, son todos hombres virtuosos, que trabajan con celo en su santificación y salvación. 
Me parece que todos buscamos el bien y nos afanamos por conseguirlo.  
No obstante, la unión entre nosotros no es perfecta. Esa unión es aún más floja en la 
comunidad de...1, que son nuestros vecinos más próximos y a los que vamos a visitar de vez 
en cuando. Y eso que son tres Hermanos de más reciedumbre cristiana y fervor religioso que 
nosotros. Pues bien, con frecuencia me pregunto: 

¿Cuál puede ser la causa de los leves roces que hay entre nosotros? ¿Por qué no es perfecta 
la unión entre hermanos tan observantes y que tanto se afanan por su adelanto espiritual? 
¿Cómo es posible que la caridad perfecta, la unión de los corazones y la conformidad de 
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sentimientos dejen que desear entre nuestros Hermanos vecinos, que son, así y todo, 
hombres de virtud sólida? Ése es el motivo de mi pena, Padre. Tenga la bondad de darme 
una explicación del porqué de tantas desavenencias domésticas y señalarme sus remedios. 
-Querido Hermano, tiene razón al decir que los hermanos con los que está viviendo y los de 
la comunidad vecina son virtuosos: lo son de veras y le confieso con sumo agrado que los 
tengo por buenos religiosos. ¿A qué se debe que no haya unión perfecta entre todos ellos? 
Podría limitarme a decirle que en todas partes se cuecen habas y que hasta los hombres más 
virtuosos tienen defectos y están expuestos a cometer faltas, ya que el justo -dice la Sagrada 
Escritura- cae siete veces al día 2. Pero me parece mejor tratar seriamente el problema y 
explicarle bien mi parecer sobre este punto.  

Se puede ser sólidamente virtuoso y tener mal carácter. Pero ocurre que, para alterar la unión 
de una comunidad y hacer sufrir a todos sus miembros, basta el mal talante de un solo 
Hermano. Puede uno ser regular, piadoso y tener afán de santificación; puede uno, en una 
palabra, amar a Dios y al prójimo sin tener la perfección de la caridad, a saber, las "pequeñas" 
virtudes, que son como los frutos, el adorno y corona de la caridad. Pues bien, sin la práctica 
diaria, habitual, de las "pequeñas" virtudes, no se da la unión perfecta en las comunidades. El 
descuido o la carencia de las virtudes pequeñas: ésa es la causa principal, y tal vez la única, 
de las disensiones, división y discordia entre los hombres. 

-Dispense, Padre, pero no acabo de ver qué entiende por "pequeñas" virtudes. ¿Tendría la 
bondad de explicármelo? 

-Aunque es un poco larga la enumeración y definición de dichas virtudes, se la voy a dar 3.  

Son virtudes pequeñas o escondidas: 

1. La indulgencia o facilidad para excusar las faltas ajenas, reducirlas a menos e incluso 
perdonarlas, aunque no pueda uno permitirse semejante indulgencia consigo mismo. San 
Bernardo nos ofrece un ejemplo maravilloso de ese espíritu de indulgencia. «Hermanos -decía 
a sus monjes-, podéis tratarme como os parezca, me he propuesto amaros siempre, aunque 
no me améis vosotros. Seguiré afecto a vosotros, aun a vuestro pesar.  

Si me lanzáis insultos, los aguantaré pacientemente; agacharé la cabeza ante los denuestos; 
venceré vuestros rudos modales con nuevos beneficios; iré al encuentro de quienes rechacen 
mis atenciones; haré bien a los ingratos; honraré a los que me desprecien, ya que somos 
todos miembros del mismo cuerpo» 4. 

2. La disimulación caritativa, que no se da por enterada de los defectos, yerros, faltas o 
despropósitos del prójimo, y todo lo aguanta sin protestar ni quejarse: Revestíos de entrañas 
de compasión... sufriéndoos y perdonándoos mutuamente (Col 3, 1 2-1 3). Os conjuro que 
andéis con paciencia, soportándoos unos a otros con caridad (Ef 4, 1-2), exhorta san Pablo. 
¿Por qué no dice el Apóstol: reprended, corregid, castigad, sino soportad? Porque, 
generalmente, no tenemos encargo de corregir, oficio propio de los Superiores; nuestro deber 
es solamente soportar. Porque, incluso si nos reprenden, hemos de aguantar, pues hay 
defectos que sólo se curan con el ejercicio de la paciencia y de la tolerancia. Los hay, además, 
que aun en las almas virtuosas no se corrigen a pesar de todos los esfuerzos, y que Dios deja 
para que se ejerciten en la virtud el que los tiene y los que han de vivir con él.  
 
3. La compasión, que comparte las penas de los que sufren para suavizárselas, llora con los 
que lloran, participan en las dificultades de todos y se afana por aliviarlas, o carga 
personalmente con ellas. 

4. La alegría santa, que toma también para sí los gozos ajenos con el fin de acrecentarlos y 
proporcionar a sus colegas todos los consuelos y dicha de la virtud y de la vida de comunidad. 
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San Pablo nos ofrece un admirable ejemplo de la caridad que adopta todas las formas para 
ser útil al prójimo: Híceme flaco con los flacos, por ganar a los flacos. Híceme todo para todos, 
por salvar a todos (1 Co 9, 22). ¿Quién enferma, que no enferme yo con él? ¿Quién se 
escandaliza, que yo no me requeme? (2 Co 1 1 , 29). 

San Cipriano, que seguía fielmente las huellas del Apóstol, decía a su grey: «Hermanos míos, 
comparto todos vuestros dolores y todas vuestras alegrías; estoy enfermo con los enfermos, 
el amor que os profeso me hace sentir todas vuestras aflicciones y todas vuestras alegrías» 
5. 

5. La tolerancia, que no impone nunca, sin graves motivos, las propias opiniones a nadie, 
sino que admite fácilmente lo que haya de bueno y juicioso en las ideas de un Hermano, y 
aplaude sin dentera sus aciertos y pareceres, con miras a salvar la unión y la caridad fraterna. 
Huye de contiendas de palabras (2 Tm 2, 14), manda san Pablo. Hay quien replicará: Mi actitud 
está justificada, no puedo tolerar las necedades o tonterías de los Hermanos. Oíd lo que 
contesta Belarmino: «Una onza de caridad vale más que cien libras de razón» 6. Manifestad 
vuestra opinión con miras a fomentar el diálogo, pero luego dejad que la rebatan sin 
defenderla: es preferible ceder y transigir con lo que digan los demás. San Eloy decía que, en 
esa clase de lides, el vencedor es el que cede, porque supera a los otros en virtud 7. San 
Efrén aseguraba que siempre había cedido en las discusiones, con el fin de mantener la paz 
general 8, y san José de Calasanz agregaba: «Quien desee la paz, no contradiga a nadie» 9. 
 
6. La solicitud caritativa, que se adelanta a las necesidades del prójimo para ahorrarle la 
pena de sentirlas y la humillación que supone tener que pedir ayuda. Es la bondad de corazón, 
incapaz de negar nada, que está siempre al acecho para prestar servicio, complacer y 
obsequiar a todos. San Hugo, obispo de Grenoble, se retiraba de vez en cuando a la Cartuja 
Mayor para vivir, bajo la guía de san Bruno, como un religioso más. En cierta ocasión le tocó 
ser compañero de un monje llamado Guillermo. (En cada celda o habitación vivían entonces 
dos cartujos). Pues bien, fray Guillermo se quejó amargamente del obispo ante san Bruno. 
¿Sabéis cuál fue su queja? Que, con gran pesar suyo, el santo obispo realizaba las faenas 
más humildes y penosas, y se portaba no como compañero, sino como criado, prestándole 
los servicios más bajos. Rogó, pues, instantemente a san Bruno que moderara aquella 
humildad y solicitud del santo obispo y diera orden de que las labores humildes de la celda 
fuesen compartidas igualmente por los dos. A su vez, san Hugo suplicaba también con 
insistencia a san Bruno que le permitiera satisfacer su devoción y entregarse con solicitud al 
servicio de su hermano 10. Tales son las contiendas de los santos. ¡Cuán adecuadas para 
fomentar la paz! 

7. La afabilidad, que atiende a los importunos sin manifestar la menor impaciencia y está 
siempre lista para correr en ayuda de los que reclaman su auxilio; que instruye a los ignorantes 
sin aparentar cansancio ni fastidio. San Vicente de Paúl nos ofrece un maravilloso ejemplo de 
esta virtud. Se lo vio interrumpir el diálogo que mantenía con personas de condición noble, 
para repetir cinco veces el mismo encargo a alguien que no acababa de entenderlo, y decírselo 
la última vez con la misma serenidad que la primera. Se lo vio escuchar, sin el menor asomo 
de impaciencia, a personas humildes que hablaban torpe y prolongadamente; se lo vio, 
abrumado de negocios como solía estar, permitir que, treinta veces en un día, le 
interrumpieran personas escrupulosas que no hacían sino repetirle machaconamente las 
mismas cosas con términos diferentes; escucharlas hasta el fìnal con admirable paciencia, 
escribirles a veces de su puño y letra lo que les había dicho, y explicárselo con más detención 
cuando no acababan de entenderlo; finalmente, interrumpir el rezo del oficio y el sueño para 
prestar servicio al prójimo 11. 
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8. La urbanidad y decoro. Es la inclinacíón a anticiparse a todos en testimoniar respeto, 
miramientos y deferencias, y a ceder siempre el primer puesto para honrar a los demás. 
"Anticipaos unos a otros en las señales de honor y deferencia" (Rm 12, 10), aconseja san 
Pablo. Tributadas con sinceridad, tales deferencias fomentan el amor mutuo, igual que el 
aceite sirve de pábulo para la llama de la lámpara: sin esos miramientos se apagan la unión y 
la caridad fraterna. 

A todo el mundo le gusta verse honrado, y ello se debe a un sentimiento recóndito que nos 
hace sentir mucho el desprecio y nos vuelve pundonorosos: de ahí que le agrade a uno verse 
tratado con respeto y se crea obligado a pagar con idéntìca moneda. «Ama -dice san Juan 
Crisóstomo- y se te amará; alaba a los demás, y ellos te alabarán; respétalos, y te respetarán; 
condesciende con ellos, y tendrán para contigo toda clase de miramientos» 12. 

No maltrates a nadie, no faltes a nadie; guárdate de despreciar a uno solo de tus hermanos, 
o manifestarle rudeza porque tiene defectos. ¿Te mofas de tu mano o tu pie cuando tienen 
úlceras, malformaciones o magulladuras? ¿No los cuidas, por el contrario, con más solicitud? 
¿No los tratas con más delicadeza que cuando estaban sanos? 13. 

9. La condescendencia, que satisface sin dificultad los deseos del prójimo, no teme rebajarse 
por complacer a los inferiores, atiende con gusto sus razones, aunque alguna vez carezcan 
de fundamento. 

«Tener condescendencia -dice san Francisco de Sales- es doblegarse al beneplácito de todos 
en cuanto no vaya contra la voluntad divina o la recta razón; ser susceptìble, cual bola de cera 
blanda, de recibir todas las formas, con tal de que sean buenas, y no buscar los propios 
intereses sino los del prójimo y la gloria de Dios. La condescendencia es hija de la caridad, 
pero hay que evitar el confundirla con cierta debilidad de carácter que impide corregir las faltas 
ajenas cuando hay obligación de hacerlo: no se trata, en tal caso, de un acto de virtud, sino al 
revés, de participación en las faltas del prójimo». La condescendencia con el talante ajeno y 
el soportar al prójimo eran las virtudes predilectas de san Francisco de Sales. No cesaba de 
aconsejarlas a los que se ponían bajo su guía. Decía con frecuencia que es mucho más fácil 
amoldarse uno a los deseos de los demás, que pretender doblegar todo el mundo al propio 
humor y a las opiniones personales. No se podía dar con persona más complaciente y mansa 
que él, pero tampoco más hábil y animosa para corregir y reprender 14. 

10. La abnegación y entrega en favor del bien común, que inclina a preferir los intereses 
de la comunidad e incluso los de cada uno de sus miembros a los propios, y a sacrificarse por 
el bien de los Hermanos y la prosperidad de la Congregación. 

11. La paciencia, que se calla, aguanta, sigue aguantando, y no se cansa nunca de hacer 
favores aun a los ingratos. 

San Euquerio, abad, era tan paciente, que Ilevaba esa virtud hasta el extremo de dar las 
gracias a los que le hacían sufrir 15. 

El hombre colérico se parece al enfermo de calentura, y el hombre paciente al médico que 
mitiga los accesos de fiebre y devuelve la dicha y la paz a los que la han perdido por la ira. 
Guardaos de la impaciencia y alteración ante los defectos ajenos. «Si vieras a uno que se 
arroja al río -dice san Buenaventura-, ¿darías pruebas de prudencia arrojándote también, sólo 
porque él se haya arrojado?» 16. Tolerad, pues, con paciencia las imperfecciones, defectos y 
molestias del prójimo: no hay mejor remedio para tener paz y fomentar la unión con todos. 
 
12. La ecuanimidad y buen talante, que ayuda a conservar el equilibrio; a no dejarse llevar 
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de una alegría loca, del arrebato, el tedio, la melancolía o el mal humor; antes bien, a 
permanecer siempre bondadoso, alegre, afable y satisfecho de todo. 

Las "pequeñas" virtudes son virtudes sociales, es decir, útiles a más no poder para todo el que 
viva en la sociedad de los seres racionales. Sin ellas no se podría gobernar este mundo 
pequeño en el que nos toca vivir, y las comunidades se hallarían en continuo alboroto y 
desorden. Sin la práctica de tales virtudes no hay paz doméstica, que es el mejor alivio en 
medio de las penas que nos afligen en este valle de lágrimas. ¡Ay!, qué desdichada es la 
comunidad en la que no se hace caso alguno de las virtudes pequeñas: Superiores y súbditos, 
jóvenes y ancianos, todos viven en discordia. Sin el amor y la práctica de esas virtudes no es 
posible que tres religiosos vivan juntos bajo el mismo techo. Sin el amor y la práctica de esas 
virtudes la casa religiosa se convierte en un presidio o un infierno. 

¿Queréis que vuestra casa se convierta en un paraíso de concordia? Daos a la práctica fiel 
de las "pequeñas" virtudes: ellas son las que constituyen la dicha de las casas religiosas. 
Voy a exponerle todavía unos motivos que nos pueden animar a la práctica de esas 
virtudes: 

1° Las flaquezas del prójimo. Sí, todos los hombres son débiles, y por eso hay tantos 
defectos. Éste es suspicaz y examina minuciosamente cuanto se dice o hace; ése es 
quisquilloso y continuamente le acosa la idea de que se lo mira mal, se le falta, se desconfía 
de él, etc. Aquél es víctima del desaliento y la menor dificultad lo amilana, lo vuelve 
melancólico, pesado para sí y para los demás. El de más allá es vivo como la cendra, se 
inflama en cuanto se le dirige una palabra. En resumidas cuentas, cada uno tiene su flaco y 
propensión a diversos defectillos e imperfecciones que han de aguantarse y que proporcionan 
continuas ocasiones de practicar las "pequeñas" virtudes. Es justo y razonable tolerar esas 
flaquezas y se han de aguantar, por consiguiente, todas las debilidades del prójimo. 

2° La pequeñez de los defectos que se han de soportar. La mayor parte de los religiosos, 
por su virtud y a menudo por simple educación, no incurren en defectos groseros. Bien 
miradas, las flaquezas que hemos de soportar en nuestros hermanos son, las más de las 
veces, meras imperfecciones, arranques de genio, debilidades que de ningún modo empecen 
para que sean, los que las tienen, almas selectas, de fondo excelente, de conciencia timorata 
y virtud sólida. Un hombre virtuoso y de buen criterio puede aguantar de sobra semejantes 
flaquezas en esas almas. 

3° Considérese no sólo la parvedad de la materia, sino la ausencia de cualquier falta. En 
efecto, son cosas indiferentes de por sí, y que no pueden tildarse de faltas, las que hemos de 
soportar en el prójimo. Tales son ciertas facciones del rostro, fisonomía, timbre de voz, 
modales que no nos agradan, achaques del cuerpo o del alma que nos repugnan, etc. 
Recordemos también aquí la diversidad de caracteres y su posible choque con el nuestro. Uno 
es naturalmente alegre, el otro serio; hay quien es tímido y quien es atrevido; éste es 
demasiado lento y se le ha de esperar, aquél es demasiado vivo e impetuoso y quisiera 
hacernos tomar el paso del tren o del telégrafo 17. La razón pide que vivamos en paz en medio 
de esa diversidad de temperamentos, y nos acomodemos al talante de los demás con 
flexibilidad, paciencia y benignidad. Alterarse por esa diferencia de temperamento estaría tan 
fuera de razón como enfadarse porque haya a quien le agrade una fruta o un dulce que a 
nosotros no nos gusta 18. 

4° Todos necesitamos que nos aguanten. No hay nadie tan bueno y cabal, que pueda 
prescindir de la comprensión ajena. 
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Hoy me tocará tolerar con paciencia a una persona; mañana le tocará a ella, o a otra, 
aguantarme a mí. Sería totalmente injusto pedir miramientos, cortesía, y no corresponder sino 
con altanería y rudeza. 

¿Te atreverías a decir que no tienes defectos, absolutamente nada que pueda molestar al 
prójimo? Escucha lo que se le respondió a alguien que se las daba de perfecto:  
«Hermano, aunque se crea buen religioso y yo mismo lo tenga por tal, le confieso que sufro 
un martirio con usted. No quiere pan sino tierno, porque tiene mala dentadura; yo no lo puedo 
tolerar, me resulta indigesto y sólo quisiera pan duro. Ha dado usted orden de que le traigan 
la sopa muy caliente, casi hirviendo; a mí me gusta fría. No permite que sirvan ensalada, 
porque está débil de pecho; yo no comería otra cosa, y no tenerla me supone un gran sacrificio. 
No quiere usted ver en la mesa otra fruta que la cocida; a mí no me gusta más que la cruda e 
incluso sin madurar del todo. No puede aguantar la menor corriente, y nos obliga a mantener 
siempre cerradas todas las ventanas; yo no estoy a gusto sino al aire libre; de seguir mis 
preferencias y tratarme conforme a lo que necesito, abriría de par en par todas las puertas y 
ventanas. Durante los recreos siempre quiere estar sentado; con frecuencia, yo preferiría 
pasear. Todavía hay un sinnúmero de cosas que usted hace por necesidad o por antojo, que 
me aburren y fastidian a más no poder. Es usted un iluso, querido Hermano, si piensa que 
nadie tiene la menor cosa que sufrir junto a usted. A pesar de su virtud, que reconozco, le 
puedo asegurar que es para mí causa de continuos sacrificios y aguante; pero no se lo digo 
en son de queja, porque tengo también mis defectos y necesito que usted me los tolere» 19. 

5° Los lazos que nos unen con las personas a las que hemos de aguantar. Abrahán decía 
a Lot: Ruégote no haya disputa entre nosotros, ni entre mis pastores y los tuyos pues somos 
hermanos (Gn 13, 8). ¡Qué motivo más hermoso y conmovedor! Las personas cuyos defectos 
hemos de tolerar son, efectivamente, hermanos nuestros en Jesucristo: todos los miembros 
del Instituto somos hijos del mismo padre, nuestro Fundador; no tenemos sino una madre, la 
Virgen Santísima. Oigamos a nuestro venerado Padre cuando exclama: «¿Puede acaso 
nuestra divina Madre contemplar insensible que mantengamos sentimientos rencorosos o de 
mera antipatía contra algún Hermano, al que Ella ama tal vez más que a nosotros mismos? 
Os lo pido por Dios, ¡no causemos semejante pena y dolor a su corazón de Madre!» 20. 

Las personas a las que hemos de aguantar son amigos de Jesucristo: comparten nuestra 
vocación, forman con nosotros una sola familia, trabajan con el mismo fin que nosotros; 
contamos con ellos para el desempeño de nuestro oficio; son nuestros colaboradores en un 
ministerio común. ¡Cuántos motivos para amarlos, prestarles servicios y soportar con toda 
paciencia sus defectos! 

6° La excelencia de esas virtudes. Ahora me arrepiento de haberlas llamado «pequeñas», 
pero no es mía esa expresión, es de san Francisco de Sales 21. Son pequeñas porque 
apuntan, por su objeto, a cosas menudas: una palabra, un gesto, una mirada, un detalle de 
cortesía; pero son muy grandes, si uno examina el principio que las informa y el fin que tienen. 
Para un buen religioso, la práctica de las "pequeñas" virtudes es un continuo ejercicio de 
caridad para con el prójimo. Ahora bien, la caridad es la primera y más excelente de las 
virtudes. Por eso, el ejercicio de las "pequeñas" virtudes es el que forma a los hombres 
sólidamente virtuosos: razón de mucho peso, que nos las hace amar y facilita su práctica. 
 
NOTAS (Del Hno. Aníbal Cañón Presa) 

1 No es fácil saber de qué comunidades se trata. Hay, en nuestro Archivo General, una laguna 
enorme referente a las listas de destino de los primeros Hermanos. De las de puño y letra del 
Fundador, se conservan la primera y la última. Ésta puede verse en CSG 1, 292-294. 
Basándonos en ella para la importancia de las escuelas por el número de religiosos, y en los 
datos recogidos por el Hermano Raymond Borne, archivero, podría conjeturarse, sin exceso 
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de garantía, que se trata de Mornant (donde el H. Lorenzo permaneció de 1826 a 1837) y de 
Millery. 

2 Cf. Pr 24, 16. En CM 2, 233, nota 4, ya hicimos observar que, en ese versículo, se agrega 
inmediatamente: "volverá a levantarse". "En algunos manuscritos se lee ´siete veces al día 
cae el justo´. No parece auténtica la adición ´al día´, dado que no se encuentra en texto alguno 
antiguo, ni hebreo ni griego. Tampoco se encuentra en el siríaco ni en la Vulgata. Pudiera 
provenir del Sal 119, 164, o Lc 17, 4" (Gabriel PÉREZ RODRÍGUEZ: BAC 218, 809). Justo J. 
SERRANO, en BAC 293, 504-505, precisa que la expresión ´in die´ aparece por vez primera 
en las Collationes de Casiano (PL 49, 1236). 

3 San Francisco de Sales, en la Introd. a la vida devota 3, 2, cita once pequeñas virtudes: 
paciencia, bondad, mortificación, humildad, obediencia, pobreza, castidad, dulzura con el 
prójimo, tolerancia de imperfecciones, diligencia y santo fervor (cf. BAC 109, 127). 

4 No se lo decía a sus propios monjes, sino a los Premostratenses, de quienes había recibido 
quejas muy amargas. "Ego autem, fratres, quidquid faciatis, decrevi semper diligere vos, etian 
non dilectus... Adhaerebo vobis, etsi nolitis: adhaerebo, etsi nolim ipse... Cum turbatis, ero 
pacificus, conturbantibus quoque dabo locum irae, ne diabolo dem. Vincar iurgiis, vincam 
obsequiis. Invitis praestabo, ingratis adiciam, honorabo et contemnentes me" (PL 182, 458). 
El H. Furet pudo tomarlo de BARBIER, TCL 1, 66. 

5 Tomado de BARBIER, TCL 1, 68. He aquí el texto latino: "Doleo, fratres, doleo vobiscum... 
Cum plangentibus plango, cum deflentibus defleo, cum iacentibus iacere me credo... In 
prostratis fratribus et me prostravit affectus,> (De Lapsis, 4: PL 481-482). 

6 «Une once de bonne volonté, dit le cardinal Bellarmin (In Psalm), vaut mieux qu´une livre de 
victoire" (BARBIER, TCL 1, 63; 3, 637). S. ALFONSO también trae la cita en MS 12, 2, 5. 

7 Citado también por S. ALFONSO (loc. cit.). El H. Juan Bautista ha copiado íntegramente 
este párrafo, desde "Mais j´entends quelqu´un (en vez de quelqu´une) me dire", que hemos 
traducido por "Hay quien replicará". 

8 Vid. cap. XXIV, nota 28. 

9 "Qui in Religione pacem vult habere cum fratribus, nemini contradicat" (Sententia 42). Fierro 
Gasca la traduce así: "A nadie contradiga el que en la Religión quiera tener paz con sus 
hermanos" (Vida de S. José de Calasanz, por TIMÓN-DAVID, Zaragoza 1905, p. 486). 
Nuestro H. Juan Bautista, al dar todos estos ejemplos, sigue a S. Alfonso en el lugar ya citado. 

10 La "Vita altera" de S. Bruno condensa notablemente lo que la "Vita antiquior" y la "Vita 
tertia" refieren con cierta amplitud. He aquí el relato de la última: «Eratque (S. Hugo) cum eis 
(monachis), non ut dominus aut episcopus, sed ut socius et frater humillimus et ad cunctorum, 
quantum in ipso erat, obsequia paratissimus, adeo ut vir venerabilis Guilhelmus, prior tunc 
sancti Laurentii, postea S. Theofredi abbas, magistro Brunoni etiam ipse religiosa devotione 
non mediocriter alligatus, beati Hugonis contubernalis (bini quippe tunc per singulas 
inhabitabant cellas) apud magistrum Brunonem non leviter conqueretur, quod pene omnia, ad 
humilitatem spectantia, intra cellam sibi praeriperet officia, et episcopus non secum saltem ut 
socius, sed potius conversaretur ut famulus, non licere sibi, tristis asserens, ex servilibus 
operibus quidquam attingere, quae iuxta morem debebant per vices efficere, eo sibi cuncta 
praeripiente» (PL 152, 538). 

11 Pueden leerse esos rasgos edificantes en Louis ABELLY, "Vie de S. Vincent de Paul" 2, 
321-322 (Debécourt, Paris 1843). 

12 "San Crisóstomo nota esto muy bien sobre aquellas palabras de Cristo: Lo que queréis que 
hagan los hombres con vos hacedlo vos con ellos (Mt 7, 12). Dice el Santo: ¿Oueréis recibir 



El Modelo Educativo Marista 

de San Marcelino Champagnat 

 

9 

beneficios? Hacedlos vos al otro... ¿Oueréis que os den la ventaja y lo mejor y más honrado? 
Ceded vos primero de eso y procurad darlo a otro" (RODRlGUEZ, EP, 1, 4, 7: EPAP 218). 
Inmediatamente antes, Rodríguez dice: «Y así dijo allá Séneca: Si quieres ser amado, ama". 
Séneca, que daba ese consejo a su discípulo Lucilio (Epist 9), lo había tomado de Hecatón. 
Santa Teresa acertó a decir lo mismo, refiriéndose al amor de Dios: "Amor saca amor" (BAC 
212, 103). Y S. Juan de Ávila: "Fuego con fuego se enciende, amor con amor se cría" (BAC 
303, 335). 

13 Antes de la cita de S. Juan Crisóstomo, el H. Furet repite, en parte, la doctrina de Saint 
Jure a que nos hemos referido en nota 45 del cap. XXIV. Y sigue copiando: "Vous moquez-
vous de votre main ou de votre pied quand il a des ulcères, qu´il est malfait ou souillé? Au 
contraire, n´en avez-vous pas plus de soin, et ne le traitez-vous pas avec plus de douceur que 
s´il était sain? (HR 4, 144). 

14 Véanse los capítulos 10-14 de la 2ª parte de su Vida, por HAMON (Gabalda, Paris 1909). 
En el c. 10, p. 442, se cita su afirmación: "J´ai plus tót fait, disait-il, de condescendre au vouloir 
d´autrui que d´amener les autres à faire ce que je veux". 

15 Probable confusión del H. Furet: no se trata del abad Euquerio, sino del abad Esteban: 
"L´abbé Étienne était si patient, que celui qui l´insultait ne pouvait s´empêcher de voir et de 
croire que ce saint l´aimait. II poussait la vertu jusqu´à remercier ceux qui le faisaient souffrir" 
(BARBIER, TCL 3, 634). 

16 Sabido es cuántas obras y, por consiguiente, cuántas sentencias se atribuyen a S. 
Buenaventura. Lo más próximo que he podido hallar -y también en "opere suppositicio" -es lo 
siguiente: "Sed, o homo, numquid in altum contemplationis ascendisti, ut sic faciens, aliosque 
iudicans, debeas maius praecipitium sustinere?" (Stimulus Amoris 3, 8: Opera omnia 12, 631: 
Louis Vivès, Paris 1868). 

17 El doble símil del tren y del telégrafo se suprimió en la edición española de 1955. Las 
francesas de 1914 y 1927 habían sustituido "le télégraphe", por "l´électricité",, y la española 
de 1901, en vez del "tren" puso el "vapor". 

18 Suprimida igualmente esta comparación en la edición española de 1955. 

19 ¿Se trataría del H. Juan Pedro (Deville)? Cf. CM 1, 331 y 517; CM 2, 59-60, 344, 346-347. 
Por supuesto, las numerosas y exageradas antítesis denuncian el artificio de la composición 
de este capítulo, que confirmamos en la nota siguiente. 

20 De una carta del Fundador al H. Dionisio (Bron. Vid. CM 1, 512, nota 10, donde ya avisamos 
que el final de la misiva era una añadidura del H. Juan Bautista. Ya era un buen patinazo. Pero 
lo es mucho mayor todo este capítulo, en cuanto al intento de presentarlo como una instrucción 
particular del Fundador al H. Lorenzo. ¿A quién iba a hacer creer que había asistido 
personalmente a dicha entrevista y tomado estenográficamente toda la instrucción de labios 
del Fundador? Porque se requería todo ello para dárnosla tan sistematizada. Y, si ya era un 
colmo poner en labios del P. Champagnat citas de la obra de Barbier, publicada por vez 
primera en 1856, aquí asoma demasiado la oreja, exhortándonos a escuchar al Fundador, que 
es quien -según el hilo del relato- está instruyendo al H. Lorenzo.  

21 Vid. nota 3 de este mismo capítulo. En CSG 3, 97-102, el R. H. Luis María refiere también 
la instrucción del P. Champagnat sobre las virtudes llamadas "pequeñas", pero reduce 
considerablemente la instrucción del Fundador. Lo más probable, de todas formas, es que sea 
el H. Juan Bautista quien la haya corregido y aumentado. 
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CAPÍTULO XXXVIII - RESPETO SANTO QUE SE DEBE AL NIÑO 

I. Qué es el niño, objeto de tal reverencia 

Es la más noble y perfecta de todas las criaturas visibles; «el más asombroso milagro de 
Dios», en expresión de san Agustín; «una maravilla», exclama el Sabio.  

Es la obra maestra de las manos divinas. Su dignidad y nobleza son tales, que Dios mandó a 
sus ángeles que cuidaran de él, le sirvieran y guardaran en todos sus pasos. El niño es no 
sólo obra de las manos de Dios, es imagen y gloria de Dios (1 Co 11, 7); en él está impresa la 
luz del rostro de Dios (Sal 4, 7). «Tiene vigor de auténtico fuego, porque su origen es del todo 
celeste». 

Es el lugarteniente de Dios en la tierra, con dominio sobre todas las criaturas visibles: todo ha 
sido puesto a sus pies, todo se ha hecho para su servicio. «Es el rey del universo, al que Dios 
ha coronado de gloria y honor en lo que se refiere al alma y al cuerpo dice Bossuet dotándole 
de justicia y rectitud original y otorgándole la inmortalidad y el imperio del mundo». Para él 
creó Dios ese mundo, lo conserva y pone en acción a todas las criaturas. Para su salud, 
satisfacción y servicio, los cielos despliegan su esplendor y giran majestuosamente en el 
firmamento, el sol llena de resplandor el orbe, los astros no cesan de enviar a la tierra 
influencias suaves y benignas, los vientos soplan, la humedad se condensa en nubes, la lluvia 
cae, corren los ríos, la tierra produce toda clase de plantas, los animales viven y se 
reproducen; en suma, la naturaleza entera trabaja para él. 

2. El niño está hecho a imagen y semejanza de Dios. Como Dios, es trinidad: es un ser 
vivo, dotado de inteligencia, razón y amor; esas cualidades constituyen el fondo de su 
naturaleza. A semejanza del Padre, tiene el ser; a semejanza del Hijo, tiene la inteligencia; a 
semejanza del Espíritu Santo, tiene el amor; a semejanza del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, en el ser, en la inteligencia y en el amor, tiene una sola felicidad y vida. Nada se le 
puede quitar, sin quitárselo todo. 

Creado a imagen de Dios, posee, para conocer, una inteligencia de capacidad casi infinita. 
Cuanto más aprende, más capaz es de aprender: puede abarcar con su inteligencia un mundo 
entero e imaginar una infinidad de otros mundos. Conoce las cosas materiales y las del 
espíritu; las cosas creadas y la esencia de Dios; todo lo penetra; discurre acerca de todo y, 
por inducción, infiere las cosas más secretas. Su memoria es una enciclopedia de un sinfín de 
conceptos, «cual sala inmensa en la que se contienen cielo, tierra, mar y cuanto se conoce», 
dice san Agustín. Su voluntad puede adherirse a toda clase de bienes, incluso al bien infinito; 
dicha voluntad es tan noble y magnánima, que ningún bien puede saciarla, a no ser el mismo 
Dios. Su libertad es tan absoluta y fuerte, que ni todas las criaturas del mundo la pueden forzar; 
ni siquiera todos los ángeles juntos serían capaces de obligarla a abrazar lo que no quiere: 
sólo Dios tiene dominio sobre ella. 

Digámoslo una vez más: esa criatura sublime que es el niño, lleva en el fondo de su naturaleza, 
en la elevación, poder y armonía de sus facultades y en todo su ser, la impronta e imagen de 
Dios. 

3. El niño es hijo de Dios (Rm 8, 16), hijo del Altísimo (Sal 81, 6). Sí, por enclenque, débil y 
ruin que os parezca, ese niño no sólo lleva el nombre de hijo de Dios, sino que lo es, y lo es 
ahora mismo bajo esos harapos que le cubren. Sí, Dios es su padre y modelo y, como él 
mismo, lo quiere grande, santo y perfecto. 

4. El niño es la conquista y precio de la sangre del divino Salvador; es miembro y 
hermano de Jesucristo, templo del Espíritu Santo y objeto de las complacencias del 
Padre. Es el retrato de Jesús niño, el recuerdo de su infancia, debilidad, pequeñez y 
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obediencia. Es la criatura agraciada a la que Jesús llama diciendo: Dejad que los niños se 
acerquen a mí (Mt 19, 14; Mc 10, 4; Lc 18,16), y en la que halla sus delicias: Son todas mis 
delicias el estar con los hijos de los hombres (Pr 8, 31). El niño es el amigo, el predilecto de 
Jesús. «Así como los reyes de la tierra dice san Agustín tienen sus favoritos, también Jesús 
tiene los suyos: son los niños, a los que acaricia, ama y bendice, interesándose por su 
educación, porque siente para con ellos una inclinación y un amor singularísimos.  

5. El niño es la esperanza del cielo, el amigo y hermano de los ángeles y de los santos. 
Es el heredero del reino celestial y de las palmas eternas. Ese niño humilde ha nacido para 
ser rey, rey temporal y rey eterno. Sí, un doble reinado es su destino: si lleva dignamente su 
corona en la tierra, se le abrirá un día el reino de los cielos. 

6. «El niño es lo más amable y encantador que hay en la tierra, la flor y el adorno del 
género humano», dice san Macario. Es la primera edad de la vida, encanto de los ojos, de 
trato amable y extraordinariamente dócil para dejarse formar en la observancia de los deberes 
más sagrados. De corazón puro y sencillo, acepta confiadamente la religión, porque no tiene 
oscuros intereses que defender contra ella, y se deja atraer gustosamente por su voz maternal. 
El niño es un alma inocente, cuyo apacible sueño aún no han turbado las pasiones y cuya 
rectitud aún no han alterado la mentira ni los engaños del mundo. Es un indecible secreto de 
beatitud que revela un origen enteramente celestial: tiene nobleza y dignidad propias, que no 
se hallan en los hombres corrientes. 

El niño es sencillez, candor e inocencia, alegría del presente y esperanza del porvenir. 

7. El niño es tu hermano y semejante, hueso de tus huesos (cf. Gn 2, 23), es otro tú. 
Tiene el mismo Padre celestial que tú, idéntico fin y destino, tiene la misma esperanza; se le 
destina a gozar de la misma felicidad. Es tu compañero de viaje en este destierro temporal; 
será coheredero tuyo y tu socio en la patria, ¡en el cielo! 

8. El niño es el campo que Dios te ha encargado que cultives: brote tierno, planta débil; 
pero será un día árbol frondoso cargado de los frutos de todas las virtudes, que proyectará a 
lo lejos sombra gloriosa y benéfica. El niño es un hilillo de agua, fuente que empieza a manar; 
pero llegará un día a ser río caudaloso si tú, a imitación del hábil fontanero del que hablan los 
libros sagrados, procuras encauzar sus aguas dóciles y nunca toleras que vengan a enturbiar 
su curso otras corrientes extrañas, impuras y amargas. 

El niño es el objeto de tus afanes, fatigas y ejercicios de virtud. Será tu consuelo en la hora de 
la muerte, tu defensa ante el Juez divino, tu corona y tu gloria en el cielo. 

9. El niño es una bendición del cielo, la esperanza de la tierra, de la que ya es riqueza y 
tesoro, y un día será fuerza y gloria; es la esperanza de la patria y de toda la humanidad, que 
se renuevan y rejuvenecen en él; es, sobre todo, la esperanza de la familia, pues constituye 
desde ahora su gozo y sus delicias, y más adelante será su honor y su gloria. 
El niño, en una palabra, es el género humano, la humanidad entera, nada más y nada menos 
que el hombre: tiene derecho a la mayor consideración y, a su vez, la debe a los demás. Ya 
veis lo que es el niño al que debéis reverencia. 

II. Lo que se ha de respetar en el niño. 

Ante todo se ha de respetar su inocencia. Pero, ¿cuál es el respeto debido a la inocencia? «El 
que se tributa a los santos y a sus reliquias», asegura Massillón. «Nada hay en la tierra sigue 
diciendo ese obispo ilustre tan grande ni tan digno de nuestra veneración como la inocencia. 
Respetemos, en el niño, su hermosa inocencia, el excelso tesoro de la primera gracia del 
bautismo que él tiene todavía y que nosotros hemos perdido. Tributamos culto público a los 
santos que, tras haber tenido la desgracia de perderla, la recobraron con su vida penitente. 
¿No debiéramos tener la misma veneración para los niños en los que aún habita ese don de 
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justicia y santidad? Tributémosles una especie de culto, como templos santos en los que 
reside la gloria y majestad de Dios, no mancillados aún por el hálito de Satanás. Esos niños 
son depósitos sagrados por cuya guarda se ha de velar; merecen tanta estima como las 
reliquias de los mártires depositadas en los altares y que atraen los homenajes y veneración 
de los fieles. Si los mirásemos así, con los ojos de la fe, no creeríamos rebajarnos al dedicar 
a esos niños la solicitud y cuidados que reclaman su edad y sus necesidades, y jamás 
faltaríamos al respeto que se les debe».. 

San Juan Crisóstomo exclama: «¡Oh educador de la juventud!, ¿estás al tanto del miramiento 
y reverencia que debes al niño? Consulta la fe:  ella te dirá lo que es y lo que le debes. En su 
frente leerás el sello de la divina adopción, y tú has de impedir que el pecado lo rompa. En la 
cabeza y el pecho lleva la impronta y carácter de hijo de Dios: si se altera, responderás de ello 
ante Dios. Su corazón es verdadero santuario del Espíritu Santo, y tú eres el guardián del 
mismo. En su alma, si la examinas atentamente, descubrirás el germen y principio de todas 
las virtudes: te corresponde conseguir que den fruto. A ese niño lo dice Jesucristo le rodean 
los ángeles de Dios, encargados de protegerlo., y tú compartes ese oficio. Considera, pues, 
cuán digno de tu veneración es ese niño y cuán merecedor de tus desvelos». 

Detallemos lo que particularmente nos pide el respeto santo que debemos al niño: 

1. Mucha cautela en las palabras, acciones y modales, para no decir nada, no hacer nada que 
pueda escandalizar al niño o sugerirle cualquier idea del mal. 

2. Extremada vigilancia para alejar de él todo lo que pueda exponerle a perder el preciado 
tesoro de la inocencia. 

3. Mucho recato y circunspección en nuestras relaciones con él, no permitiéndonos ni 
tolerándole familiaridad alguna, ni libertad que desdiga de nuestra profesión y de una estricta 
modestia. 

4. Vigilancia incesante sobre nosotros mismos, para portarnos en todo de tal forma que 
ofrezcamos al niño, en nuestra persona, el ejemplo de todas las virtudes y un modelo de 
conducta que pueda siempre admirar e imitar. 

Preguntó alguien a un santo sacerdote dedicado a la enseñanza: 

¿Cómo puede usted permanecer siempre sereno y conservar en todo momento una paciencia, 
moderación y modestia que parecen sobrehumanas? 

El venerable eclesiástico respondió: 

Nunca pierdo de vista el admirable consejo que nos legó la antigüedad: «El niño se merece el 
mayor respeto». Antes de dedicarme a la enseñanza agregó repetía con frecuencia para mis 
adentros: Dios me ve. Esa máxima saludable que todos los maestros de la vida espiritual 
señalan como excelente antídoto contra el pecado, me preservó muchas veces, cuando iba a 
caer en el abismo. Pero soy tan débil, que ni siquiera ese pensamiento tan elevado me hacía 
evitar un sinnúmero de faltas leves. Ahora, desde que me han confiado la educación de un 
grupo de muchachos, digo para mí: Estos niños me están viendo. Y el temor de causarles 
escándalo me ha hecho como impecable. 

Bueno le replicó el amigo, pero esos muchachos no están continuamente con usted. 

Naturalmente le respondió, pero el empeño que pongo en cuidarme cuando estoy con ellos, 
se me ha hecho habitual. Por otra parte, podemos decir de ellos, en cierto modo, lo que con 
plena realidad decimos de Dios: nos ven en medio de las tinieblas, nos oyen cuando creemos 
estar solos. 
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III. El horror del escándalo. 

Acabamos de ver el respeto que se merece la inocencia del niño. Sabemos que Dios nos 
confía tan preciado tesoro y que nos pedirá cuenta de su preservación. ¡Qué amargo 
pensamiento nos viene ahora a las mientes! ¡Qué terror, si en vez de ser los custodios de la 
virtud de niños tan tiernos, fuéramos sus corruptores!! 

¡Escandalizar a un niño! ¡Enseñarle el mal! ¡Qué horror! ¡Es un crimen que clama venganza!! 
«Si la demolición de un edificio consagrado a Dios enseña san Juan Crisóstomo es sacrílega 
impiedad, mucho más grave es mancillar una alma inocente de la que el Espíritu Santo ha 
hecho su morada. Efectivamente, un alma vale infinitamente más que un templo material: por 
ella murió Jesucristo, no por unos edificios de piedra». 

«Escandalizar a un niño sigue diciendo el santo doctor es un crimen peor que clavarle un puñal 
en el pecho. Quien mata a un niño en la cuna, le arrebata la vida del cuerpo, que 
necesariamente habría de perder un día; pero tú le arrebatas la vida de la gracia, vida inmortal 
por su naturaleza. Tras la muerte que el homicida causa al niño, éste pasa a gozar de una 
vida eternamente feliz; pero tú entregas el cuerpo y alma del niño a tormentos sin fin, al fuego 
inextinguible. Ya lo veo, te hace palidecer el homicidio; teme, pues, el homicidio espiritual, ya 
que ciertamente este último crimen es tanto más execrable que el otro, cuanto más excelente 
es el alma que el cuerpo». 

¡Ay de quien escandalice a uno de estos pequeñuelos! (Mt 18, 6). Fijaos que no dice 
Jesucristo: Si alguno escandaliza a un grande de la tierra. ¿Por qué? «Para darnos a entender 
comenta san Juan Crisóstomo que el alma del niño le merece mucha más estima por razón 
de su inocencia; porque escandalizar a un niño es un mal mucho más grave que escandalizar 
a un adulto, a causa de la inexperiencia de aquél y de los funestos resultados que para él se 
derivan del mal ejemplo» .. Quien escandalizare a uno de estos parvulillos que creen en mi 
mejor le sería que le colgasen del cuello una de esas piedras de molino que mueve un asno, 
y así fuese sumergido en el profundo del mar (Mt 18, 6 ; Mc 9.42; Lc 17.2). 

«Mejor fuera para él dice san Bernardo que no hubiese nacido en la comunidad a la que acaba 
de deshonrar y deslustrar; que no hubiese venido a la casa en la que acaba de introducir la 
abominación y la desolación; más le valdría que le colgasen del cuello el pesado yugo del 
mundo y le arrojasen al siglo». 

Si alguno escandaliza a uno de los pequeñuelos que creen en mi ¿qué le ocurrirá? Oíd y 
temblad: Mejor le sería que le colgasen del cuello una de esas piedras de molino y le arrojasen 
al mar. Fijaos vuelve a insistir san Juan Crisóstomo que ese castigo se anuncia sin esperanza 
de perdón». En efecto, quien es arrojado al mar, puede salvarse a nado y alcanzar el puerto; 
pero si está en el fondo del océano, con la enorme piedra de molino, ¿le quedará algún 
remedio? Ninguno. Quien escandalizare a uno de estos parvulillos que creen en mí, mejor le 
sería que le colgasen del cuello una de esas piedras de molino que mueve un asno y le 
arrojasen al mar (Mt 18, 6). 

«La piedra que mueve un asno según san Gregorio Magno es el símbolo de las penas y 
trabajos de la vida presente; el fondo del mar simboliza !a condenación eterna». El corruptor 
de la infancia será, pues, desdichado en este mundo y en el otro. ¡Sobre él recae la maldición 
en el tiempo, sobre él la maldición eterna! 

¡Ay de quien escandalizare a un niño! (Mt 18, 7; Lc 17, 1). Ese pequeñuelo había venido a ti 
en busca de protector y guardián de su inocencia, ¡y tú se la has arrebatado y mancillado! 
Había venido a vuestra escuela como a puerto seguro, y halló en ella un escollo: ese escollo 
eres tú; tú, que habías de ser su ángel custodio, te has convertido en Satanás, en su demonio. 
Un triste naufragio le ha hecho perder lo mejor que tenía en el mundo, y ese naufragio tiene 
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lugar en vuestra casa, ¡y tú le has arrebatado ese tesoro! ¿Qué va a hacer, el pobrecito, tras 
semejante pérdida, después de tal desgracia? ¿Qué va a ser en adelante? Le has enseñado 
el mal: lo hará. Le has iniciado en la voluptuosidad y puesto en la pendiente del vicio: por ella 
rodará. Va a cometer docenas, centenares, millares de pecados de pensamiento, palabra y 
obra. ¿Qué va a llegar a ser? El corruptor de sus compañeros y de cuantos le rodean. Pues 
todos esos crímenes se te habrán de atribuir, porque fuiste su causa primera, su primer origen. 
¡Ay!, cuando ingresó en vuestra escuela, más le hubiera valido entrar en la guarida de un león 
o de un tigre: dicha fiera le habría desgarrado en seguida a dentelladas, pero no le habría 
arrebatado la inocencia. Devorado por ese animal carnicero, no habría perdido más que una 
vida frágil y perecedera; pero tú le has desbaratado el cuerpo y el alma, la gracia divina y la 
paz de la conciencia, la salvación, ¡el cielo! ¡Oh infame, teme no se abra la tierra bajo tus pies 
y te trague vivo! 

Si alguno profanare el templo de Dios, perderle ha Dios a él (1 Co 3, 17), dice san Pablo. 
¿Habrá templo más santo y más grato a Dios que el corazón de un niño inocente? «Según la 
ley del Señor dice san Juan Crisóstomo al que peca se le aplica la pena de muerte. ¿Qué 
habrá de hacerse con el que no sólo peca, sino que induce a otros a pecar y enseña el mal a 
un niño inocente, al que debe edificar y formar en la virtud, y cuya custodia se le ha 
encomendado? ¡Escandalizar a un niño, arrebatarle la inocencia! ¡¡Dios mío, qué crimen!! 

Cierta dama de Roma había vestido a su hijo de una manera mundana, y se le impuso por ello 
un severo castigo, si bien no había hecho más que, aun sintiéndolo, obedecer a su marido; 
intentaba éste que el niño se aficionara a las vanidades del mundo, para hacerle desistir del 
propósito de consagrarse a Dios. La noche siguiente se apareció un ángel a aquella madre 
culpable y le dijo: «¿Cómo te has atrevido a obedecer a tu marido antes que a Dios? ¿Cómo 
has tenido la osadía de poner una mano profana en un niño consagrado al Señor? Esa mano 
criminal va ahora mismo a quedar seca para que, por la severidad del castigo, comprendas 
toda la gravedad de tu culpa. Y, si reincides en semejante falta, dentro de cinco meses 
presenciarás la muerte de tu marido y de tus hijos, y tú misma serás arrastrada al infierno». 
Todo ocurrió como le había dicho el ángel. Por la muerte súbita de aquella mujer se 
comprendió que había esperado excesivamente para hacer penitencia y reparación. 

San Jerónimo, que narra esa historia, concluye: «Así castiga Dios a quien profana su templo». 
Y si Dios inflige tan terrible castigo a una madre por haber vestido al hijo con ostentación, ¿qué 
hará con el educador que pervierta a sus alumnos? 

Se refiere también que un hombre mató a un niño, y la conciencia no le dejaba un momento 
de reposo al criminal. De día, de noche, a cualquier parte que fuera, le parecía oír la voz del 
niño asesinado, que incesantemente le repetía: «¿Por qué me mataste?» Aquel grito se le 
convirtió en tormento atroz, insoportable. Fue, pues, a declarar su crimen al juez y rogarle que 
se le condujera al cadalso. 

Y el educador que haya escandalizado a un niño, ¿podrá soportar el recuerdo de su crimen? 
¡No oirá continuamente, en lo más hondo del corazón, la voz del desgraciado niño, que le 
gritará toda la vida y toda la eternidad: «¿Por qué me mataste? ¿Por qué me arrebataste la 
inocencia con la que habría merecido el cielo? ¿Por qué entregaste mi alma a Satanás? ¿Por 
qué me has arrojado a este abismo espantoso? ¡Ay de ti! ¡Mal hayas, mal hayas toda la 
eternidad, por haberme corrompido!» 
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CAPÍTULO XL - LA VIGILANCIA. OBJETO Y NORMAS DE LA MISMA  

La vigilancia es una de las cosas más importantes en la educación de los niños El fin principal 
de la vigilancia es apartar del niño todo lo que pueda entorpecer su educación 
 
Cuatro máximas del Padre Champagnat 

1. El hermano es el ángel custodio de sus alumnos. 

La inocencia es el primero de todos los bienes y el más preciado de todos los dones. En la 
estima de Dios, un niño que no ha perdido la inocencia bautismal, vale más que todos los 
reinos de este mundo. Pero a esta delicada inocencia la cercan enemigos que han jurado su 
ruina, y el niño ignora cuánto vale su preciosa virtud: la lleva en vaso frágil (2 Co 4, 7), sin 
conocer los peligros que corre ni los lazos que le tienden por todas partes para hacerle caer y 
arrancarle su tesoro. 

Pues bien, no siendo el niño capaz de conservar por sí solo ese bien de valor infinito, Dios ha 
confiado su custodia al educador cristiano y se lo ha entregado en depósito, para que lo guarde 
y defienda. Te he puesto a ti por centinela de la casa de Israel (Ez 33, 7), es decir, en el grupo 
de niños que tienes misión de educar. Al comentar este pasaje, san Juan Crisóstomo dice: 
«Igual que se coloca al centinela en la atalaya para observar de lejos los movimientos del 
enemigo y evitar que sorprendan al ejército que acampa en la llanura, así a los encargados 
de la guardia e instrucción de los niños, se les comisiona, por encima de todo, para vigilar 
atentamente las maniobras del enemigo, para alejar de ellos los lazos y peligros que les tiende 
el demonio con el fin de hacerles caer en sus redes». «El maestro asegura Rollin es el ángel 
custodio de los niños y, mientras estén bajo su dirección, no puede dejar un solo instante de 
responder de su conducta». 

«De cada uno de vosotros agrega el beato de la Salle al dirigirse a sus hermanos puede 
afirmarse que es obispo, a saber, celador de la grey que el Señor le ha confiado; por 
consiguiente, tiene estricta obligación de velar por todos los que la forman». 

Un hermano debe tenerse por alcaide de un alcázar asediado por el enemigo, y que no se 
concede un momento de reposo por miedo a que se lo tomen; o timonel que no para de alzar 
la vista a las estrellas para seguir el rumbo, y bajarla hacia el mar para descubrir los posibles 
escollos en los que la nave ¡ay! podría dar al través y zozobrar; o también, pastor que no 
puede permitirse el menor descuido mientras una manada de lobos acecha al rebaño, y que 
toma todas las precauciones para apartar a las ovejas de pastaderos peligrosos. Puede 
incluso aprender del enemigo, al ver lo que brega el demonio, cuya vigilancia es tan funesta 
como útil resulta la del educador. El enemigo de la salvación no pierde de vista a esos tiernos 
niños; les sigue a todas partes, no cesa de atisbar las ocasiones de sorprenderlos. ¿Tendrá 
un religioso menos celo para la salvación de estos muchachos, que el desplegado por ese 
monstruo para su perdición? ¿Podrá vivir tranquilo, mientras el león rugiente anda girando a 
su alrededor para devorar a unas almas puestas en sus manos por descuido culpable? 
 
2. Dios pedirá al educador cuenta de los niños que le ha confiado.  

La vigilancia es una de las cosas más importantes en la educación de los niños. Es uno de los 
deberes más imperiosos del maestro, obligación cuyo descuido puede acarrear las 
consecuencias más funestas: los que se desentienden de ella, se exponen a los castigos más 
terribles. 
«Si la falta de vigilancia enseña Rollin da al enemigo, que anda siempre girando alrededor de 
los niños, ocasión de arrebatarles el tesoro precioso de la inocencia, ¿qué podrá contestar el 
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maestro, cuando Cristo le pida cuenta de esas almas y le eche en cara el haber velado menos 
por guardarlas que el demonio por perderlas?. Te pediré cuenta de su sangre (Ez 33, 8) dice 
el Señor, de las almas que has dejado perecer. Y por el mismo profeta nos avisa: Si el centinela 
viere venirla espada y no sonare la bocina, y el pueblo no se pusiere en salvo, y llegare la 
espada y quitare la vida a alguno de ellos, este tal verdaderamente por su pecado padece la 
muerte, mas yo demandaré la sangre de él al centinela (Ez 33, 6). Al confiar un niño al maestro, 
Dios le dice lo que Jacob a sus hijos cuando dejó en sus manos a Benjamín: «Juradme que 
responderéis de este muchacho; os pediré cuenta de él y, si no me lo devolvéis sano y salvo, 
consentís en que jamás os perdone tal falta» 

«Vuestros niños dice san Juan Crisóstomo son el depósito que se os confía; daréis cuenta de 
ellos a Dios; velad solícitos sobre su conducta, sus pasos, compañías, amistades, y no 
esperéis perdón de Dios, si no cumplís ese deber». 

3. La vigilancia ha de ser una de las primeras cualidades del religioso educador.  

El sentido de la vigilancia, atención y exactitud han de ser notas características del educador. 
«Entre las virtudes de un buen maestro dice Rollin la vigilancia y la solicitud son primordiales; 
nunca las extremará demasiado, con tal de que las ejerza sin estrechez ni afectación». 

No debe el hermano reducir a la clase la vigilancia de los alumnos; con ojo avizor ha de 
seguirlos a todas partes: fuera, dentro, en el recreo, en clase, en las calles, en la iglesia, de 
día y de noche. La vigilancia de un buen maestro jamás dormita y, por temor de que el demonio 
arrebate a esos niños tan estimados el tesoro de la inocencia, vela sobre ellos en todo tiempo 
y lugar. Sabe que, mientras dormían los criados del agricultor, llegó su enemigo y sembró la 
cizaña que había de ahogar al buen trigo. Sabe que Sansón cayó en manos de los filisteos 
porque Dalila consiguió adormecerle para entregárselo. 

Sabe que, si duermen los pastores, se alegran los lobos, «y entonces como dice san Ambrosio 
es cuando el taimado tentador hace alguna de las suyas, al amparo de la incauta seguridad 
del custodio».. Sabe que el demonio, cual león rugiente, anda siempre girando alrededor de 
los niños para devorarlos. y que, para corromperlos, tan sólo espera el primer momento de 
descuido por parte del pastor. Sabe que el niño es crédulo, confiado, sensible, blando, de 
máxima plasticidad para recibir toda clase de impresiones, presa fácil de cualquier seducción; 
por consiguiente, que necesita continua vigilancia y dirección; le sigue, pues, y le endereza 
por el camino del bien. Sabe que el tiempo de las recreaciones en una escuela en que hay 
niños que vigilar, no es tiempo en que sea lícito entregarse a la ociosidad o a la diversión, sino 
que entonces ha de ejercer mayor celo y actividad. Y así, aunque no aparente observar, se da 
cuenta de todo: palabras inconvenientes o groseras, relaciones peligrosas o demasiado 
íntimas, señas equívocas, evasiones furtivas, coloquios prolongados, molicie en los juegos; 
en una palabra, todo lo que pueda ofender a la honestidad. Ve todos esos peligros y muchos 
más, y permanece sin cesar entre los niños para ponerlos en guardia contra esos lazos y 
hacérselos evitar. 

Tal vigilancia ha de abarcar a todos los alumnos, todos sus sentidos y acciones, de modo que 
aleje hasta la idea del mal por la imposibilidad de realizarlo. Decía el Señor a santa Magdalena 
de Pazzi: «Procura, conforme a tu empeño y la gracia que yo te dé, tener tantos ojos cuantas 
sean las almas que se te confíen».. Ocurre igual con cada religioso educador; ha de tener 
tantos ojos como alumnos, para no olvidar a uno solo, para que ninguno quede entregado a 
su capricho, y para que los actos, las palabras y hasta los pensamientos de todos los niños 
puestos bajo su custodia, se le revelen como por influencia misteriosa. 
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4. Sin dicha vigilancia es imposible preservar las buenas costumbres de los niños.  

«La juventud es fogosa», dice san Juan Crisóstomo. Nunca se tomarán excesivas 
precauciones ni se le aplicará demasiado apoyo y vigilancia para defenderla contra su propia 
fogosidad. Si deseáis que conserve la inocencia, no escatiméis avisos, reproches ni principio 
alguno de autoridad de que podáis serviros. 

Por muy buenas prendas y óptimas disposiciones de que estén dotados vuestros alumnos, 
vigiladlos día y noche, no les dejéis hacer lo que quieran; de lo contrario, no esperéis 
conservarlos puros. 

En efecto, el vino más generoso, si no se le adereza, se avinagra; los frutos más exquisitos 
degeneran en cuanto se deja de cultivar y escamondar el árbol; el rebaño de pelo más lucido 
empieza a adelgazar en cuanto le falta la solícita vigilancia del pastor. Sin cuidados asiduos 
no esperéis conservar el corazón del niño en la inocencia, virtud tan preciosa y delicada, tan 
importante para su dicha no sólo eterna, sino aun temporal; tan necesaria para su progreso 
en la piedad, en los estudios, e incluso para su salud y su vida. 

Sin vigilancia asidua, el niño ha de adquirir, sin que lo advirtáis, la ciencia del mal; ciencia que, 
cual hálito pestilente emanado del infierno, abrasa y devora la flor de la pureza en el momento 
mismo en que se abre el capullo; ciencia que corrompe y degrada el carácter mejor dotado; 
ciencia que hace contraer hábitos deplorables, que tal vez el niño nunca sea capaz de corregir; 
ciencia que, ya desde la flor de la edad, prepara todos los excesos del libertinaje y el 
desenfreno, para acabar en vejez roída de achaques y muerte bochornosa. Ahora bien, ¿qué 
se precisa para arruinar esa hermosa inocencia y acarrear tantas desdichas? Tan sólo un 
instante de descuido. Basta una chispa para causar tal incendio, y el corazón del hombre 
prende como la pólvora. Una mirada bastó para hacer de David un adúltero y un asesino. Una 
conversación, un paso imprudente, una intimidad sospechosa, una salida del aula, un 
momento de ausencia de un recreo durante el cual los niños han quedado solos, abandonados 
a su albedrío: tales son, demasiado a menudo, las primeras y únicas causas de la ruina de 
muchos jóvenes. 

A qué ha de aplicarse particularmente la vigilancia. 

El fin principal de la vigilancia es apartar del niño todo lo que pueda entorpecer su educación; 
prevenir las faltas alejando las ocasiones en que pudiera verse arrastrado a cometerlas, 
impedir que prenda en él el fuego de las pasiones quitándole cuanto pudiera darles pábulo, 
cerrar la entrada en su mente a los pensamientos peligrosos alejando de él cuanto pudiera 
sugerírselos. 

Pero particularmente se han de vigilar:  

1. Las amistades. 

«Las amistades aviesas son el origen más natural y la causa más corriente de la corrupción», 
afirma el cardenal de la Lucerna. 

La intimidad excesiva de dos muchachos, especialmente si hay entre ellos cierta diferencia de 
edad y ninguno de los dos es muy virtuoso; el empeño en andar uno tras otro y colocarse 
juntos en clase o fuera de ella, en lugares alejados de la inspección del maestro; sus gestos y 
ademanes en la conversación, una sonrisa, un guiño, una inmodestia apenas perceptible, son 
otros tantos indicios de que pudiera haber entre ellos algo turbio. En semejantes casos, sin 
manifestarles lo que se sospecha, se les aconsejará que prescindan de esas familiaridades y 
observen más recato. Por la actitud con que reciban la advertencia y la pongan en práctica, 
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se podrá ver lo que llevan dentro. Hay que seguir vigilándolos sin perderlos de vista un 
instante. 

Para impedir que se traben esas amistades, o para acabar con ellas, procuren los hermanos 
hacer cambiar de puesto con frecuencia a los alumnos y mantener dispersos en las aulas, 
dormitorio, capilla o iglesia a los muchachos de la misma región, barrio o calle, y a los 
propensos a esa clase de intimidad. Cuiden también de que en recreos y salidas no se junten 
demasiado dichos colegiales; echen mano, para ello, de cautelas o razones plausibles para 
mantenerlos separados y lograr que anden y jueguen con otros. 

2. Los modales. 

Los modales manifiestan de ordinario lo que son las personas. Un muchacho sorprendido a 
menudo en postura sospechosa, particularmente si por ello se sonroja y adopta en el acto una 
actitud correcta, ha de ser reprendido y hay que seguirle muy de cerca. Póngase mucho 
empeño en que los niños adquieran el hábito de la actitud correcta y de los modales urbanos 
y decentes. Se les han de explicar las normas del recato y acostumbrarles a ponerlas en 
práctica. 

En clase habrán de mantener el cuerpo recto, no doblado, con las manos encima de la mesa 
y los pies casi juntos. En los recreos y salidas hay que exigirles que vistan siempre con 
decencia, que no lleven las manos metidas en los bolsillos del pantalón y que sus prendas de 
vestir estén convenientemente abotonadas. Cualquier actitud que se aparte de estas normas 
y otras que se hayan dado y han de recordarse con frecuencia, cualquier gesto o indicio de 
pasión ha de ser reprimido e incluso castigado. 

3. Los alumnos aviesos. 

Las enfermedades contagiosas se propagan por la comunicación. Un solo muchacho vicioso, 
cual fermento putrefacto, puede corromper una clase, todo un centro escolar: es epidemia que 
cunde rápidamente y lleva la infección y la muerte a cuantos se le acercan. ¡Ay!, ¡a cuántos 
niños de buena índole, dotados de inclinación a la virtud, pertrechados con principios religiosos 
adquiridos en la familia o en la escuela, se les ha visto perder todo eso por haberse arrimado 
a un compañero vicioso y corruptor!.. Por tal razón, es norma de inspección importantísima, 
no tolerar de ningún modo y nunca, en un centro de educación, a un alumno que pueda 
pervertir a los demás. En esos casos siempre se ha de expulsar al alumno peligroso e 
incorregible. 

Para convencerse de ello, basta cambiar el punto de aplicación y preguntar si se dejaría entre 
los demás niños a uno atacado por cualquier enfermedad contagiosa. ¿Es tal vez menos 
peligroso el contagio de los vicios y tiene consecuencias menos graves? ¿Puede un educador 
religioso acallar la conciencia alejando el pensamiento, tan espantoso como exacto, de que 
Dios le pedirá un día cuenta de todas las almas que se hayan perdido en su escuela porque, 
dejándose llevar de miras interesadas, de excesiva complacencia o flojedad, no arrojó de ella 
a los corruptores? 

«No toleréis dice mosén de la Salle a los libertinos entre vuestros colegiales; es menester que 
la virtud y las buenas costumbres sean el patrimonio de todos vuestros alumnos, si deseáis 
que os bendiga Dios nuestro Señor y os otorgue la prosperidad de la escuela». 
 
4. Las palabras, las preferencias, las inclinaciones. 

Jesús en persona nos avisa: De la abundancia del corazón habla la boca (Mt 12, 34). Un 
alumno de corazón corrompido no dejará de revelar algo en sus palabras, y el maestro 
vigilante, que todo lo oye y pesa, que se da cuenta de todo, verá pronto quiénes necesitan 
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vigilancia especial a ese respecto. Se ha de castigar severamente cualquier palabra equívoca, 
indecente o demasiado libre. 

El niño propenso a la molicie, a lecturas frívolas o peligrosas, a la gula, a prontos de arrebato 
y cólera, ha de ser objeto de estrecha vigilancia: semejantes tendencias anuncian costumbres 
más que sospechosas. Dígase igual de los que andan en busca de perifollos y no cesan de 
contemplarse en el espejo, ostentando una cabellera relamida. Cuenta monseñor Dupanloup 
que un hombre de mucha experiencia le decía: «Un colegial que empieza a peinarse con 
afectación y cuida la corbata, se está volviendo, con toda seguridad, mal estudiante, y en la 
mayoría de los casos, su honestidad empieza a decaer». 

Los niños disimulados, taciturnos, a los que no les gusta jugar, que se retraen y andan de acá 
para allá cuchicheando, huyendo siempre de la presencia del maestro, son por lo general 
muchachos corrompidos; si no se toman precauciones, pronto llegan a ser la peste de un 
centro de educación. Esa clase de alumnos ha de ser objeto de singular vigilancia; sin ésta, 
sus bajos instintos se desarrollarán velozmente y sus vicios se propagarán como un incendio. 

5. Todo lo que pueda representar un peligro para la virtud de los alumnos. 

La inocencia es flor que sólo vive de precauciones. Para conservarla en los niños, es menester 
que vuestra asidua vigilancia levante a su alrededor una especie de muralla que impida llegue 
hasta ellos nada que pueda mancillar su pureza, que los aleje de cuantas ocasiones puedan 
serles nocivas. El remedio más eficaz, el único seguro contra las tentaciones debéis de saberlo 
por experiencia personal es alejarse de ellas. De nada servirá a los alumnos aconsejarles que 
sean buenos y huyan del pecado, si les facilitáis las ocasiones de verlo y cometerlo. Para 
mantener a régimen al convaleciente hambriento, no se le arrima a una mesa opíparamente 
servida; ni se derriba la tapia de un huerto para poner un simple aviso: «No robar». Debéis, 
por consiguiente: 

• Alejar de la mente de los niños cualquier idea impúdica, todo lo que pueda sugerirles el 
pecado o causarles una impresión perturbadora. 

• Velar sobre ellos tan solícitamente, que sin cesar estéis al tanto de lo que hacen, dicen, 
quieren y desean. 

• Registrar de vez en cuando los anaqueles, pupitres, baúles y demás muebles o lugares 
donde guardan los enseres, para ver si no hay en ellos libros perniciosos, canciones, grabados 
u otros objetos nocivos para las buenas costumbres. El muchacho sorprendido en la ocultación 
de tales objetos, ha de ser castigado e incluso despedido, si reincide y anda  
prestándolos y propagándolos entre los compañeros. 

• Evitar, cuando se les lleva de paseo, el tránsito por lugares en que estén expuestos a ver 
escenas y oír palabras que puedan escandalizarlos o sugerirles la idea del mal. 

6. El propio educador ha de velar sobre sí mismo, para guardar: 

• Singular reserva en las palabras, con el fin de evitar cualquier dicho no sólo inmoral, sino 
aun atrevido o imprudente. 

• Gran recato en todas las acciones, gestos y modales, de manera que nada pueda lastimar 
la más estricta modestia. 

• Continua atención para portarse de modo que todo en él edifique sirva de ejemplo de virtud 
para los niños. 

• Puntualidad para entrar en clase a la hora exacta y estar siempre con los alumnos en el 
recreo y doquiera se necesite vigilancia. 
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No se puede negar que una vigilancia tan minuciosa y continua es penosa; pero es 
absolutamente indispensable; si no se mantienen bien cerrados, con atenta solicitud, todos 
los portillos por donde pueda penetrar el contagio del vicio, la serpiente se colará por un 
resquicio insospechado. ¡Cuántos niños, ¡ay!, se han echado a perder por descuido en la 
vigilancia! 
Ésta no concierne sólo al encargado de ese oficio. Es labor de todos los hermanos; nadie 
puede, en conciencia, desentenderse por completo de tal cometido, fiado del vigilante 
principal; todos han de ayudarse mutuamente, todos han de hacerse cargo de la conducta de 
todos los alumnos, sea cual fuere el curso al que pertenezcan. Cualquier hermano que permite 
se cometa el mal, por descuido en la vigilancia y por no reprender a los que sorprende en falta, 
se hace reo de ese mal; en el día del juicio responderá ante Dios de los pecados que dejó se 
cometieran y de las faltas toleradas, aunque los niños no fueran de su clase. 

Nada, pues, podrá dispensar a un hermano de la vigilancia de los niños: si la descuida, ha de 
declarar en la confesión esa falta, que puede a veces ser grave. 

Normas para una vigilancia eficaz. 

1. La vigilancia es una de las dotes fundamentales del educador de la juventud. Ha de 
extenderse a toda la clase, a cuanto en ella ocurra y a cada alumno en particular. 

2. La atención del hermano jamás debe dejarse absorber exclusivamente por un objeto, o por 
el ejercicio que se esté realizando. Así pues, al explicar una lección o corregir una tarea, o en 
cualquier otro caso, ha de prestar atención general a toda la clase, para dirigir y regular cuanto 
en ella se hace, para guardar el orden y la disciplina, manteniendo a cada uno en la debida 
ocupación. Quien no sea capaz de ejercer simultáneamente esa doble atención, la general 
sobre el conjunto de la clase y la particular aplicada a cada ejercicio que en ella se está 
realizando, y se deje absorber por un objeto único, no es apto para la enseñanza: es de temer 
que en su aula se cometan muchos actos reprensibles de los que nunca va a enterarse. 

3. Durante la clase, el hermano permanecerá todo el tiempo en la cátedra, salvo durante la 
lección de caligrafía y pocos casos más. Es la única manera de dominar siempre a los niños 
con la vista y darse cuenta de lo que hacen. Pasear de arriba abajo por el aula es una 
imprudencia que acarrea graves inconvenientes: sabido es que los muchachos aprovechan el 
momento en que el maestro no les ve porque les ha dado la espalda, para disiparse, hablar, 
hacerse guiños y otros gestos, desordenarse y malearse mutuamente. 

4. No saldrá del aula sin grave necesidad y, en este caso, nombrará siempre a un sustituto 
capaz de mantener el orden, procurando estar de vuelta cuanto antes. Quien, por menos de 
nada, sale del aula para tratar con los padres de los alumnos o por cualquier otra razón, puede 
estar seguro de que abandona a los niños y abre la puerta para que entre el demonio y les 
lleve el contagio de los vicios. 

5. Nunca ha de olvidar que en clase está exclusivamente para provecho de los niños y que ha 
de consagrar todo ese tiempo a su instrucción y educación. Por consiguiente, jamás debe 
ocuparse de sí mismo ni entregarse a labor alguna que pueda desviarle la atención debida a 
los alumnos o impedirle ver por sus propios ojos lo que ocurre en la clase. 

6. No pierda de vista a los niños puestos en corro para dar las lecciones de memoria, o frente 
al encerado para la aritmética, o también delante de los mapas; oblíguelos a permanecer con 
los brazos cruzados o a sostener el libro con ambas manos y no salirse de su sitio. Ponerse 
en medio de un corro para tomar las lecciones o entregarse tan de lleno a una demostración 
aritmética, que se pierda de vista al conjunto de los alumnos, es ser imprudente y dar lugar al 
enemigo de la salvación para que tienda lazos a la inocencia. 
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7. Redoble la atención sobre toda la clase y cada niño en particular durante las distintas 
evoluciones y cambios de ejercicios. Para no distraerse en esos momentos, procure no hablar 
con nadie ni ocuparse de nada extraño al ejercicio que se va a realizar. 

8. Exija que los niños permanezcan sentados en su puesto y no les deje salir de él sin permiso. 

9. Manténgalos ocupados constantemente: es la única manera de conseguir silencio, orden y 
disciplina, y de preservarlos del mal. 

10. Ponga el mayor empeño en que los alumnos regresen a casa ordenadamente, de dos en 
dos, y que no se detengan en las calles. Es un punto de suma importancia: de sobra se sabe 
que al ir a la escuela o al regresar a casa es cuando los muchachos se pervierten y se 
contagian unos a otros. 

11. Cada grupo formado tenga un monitor que apunte qué alumnos se han apartado del deber, 
y el hermano pídale diariamente cuenta de la conducta de cada uno. «Los religiosos y clérigos 
prescriben las actas de los concilios de Tours y de Toledo encargados de la educación de los 
niños, cuidarán de que estén en el mismo albergue y duerman en locales comunes, sin que el 
rector o el maestro les deje solos ni un instante». 

12. Conforme a esas sabias prescripciones conciliares, no se dejará nunca solos a los niños 
internos: de día, de noche, en clase, en el recreo, en el comedor, en el dormitorio o la ropería, 
en cualquier parte ha de haber por lo menos un hermano que les acompañe, vigile y dirija. 

13. Durante los recreos, el hermano vigilante estará siempre con los niños; pero no se pondrá 
a jugar con ellos ni a conversar con un grupo aparte o con los demás hermanos: ha de 
ocuparse exclusivamente de la vigilancia. Ponga empeño en no distraerse ni entregarse a 
trabajo alguno que pueda desviarle la atención que reclama el comportamiento de los 
muchachos. 

14. Aguce el ingenio para colocarse de modo que domine con la vista a todos los niños: 
observarlos, escuchar lo que dicen, ver lo que hacen, mantenerlos juntos, lograr que jueguen, 
impedir que se manchen o rasguen los vestidos, que riñan o se causen molestias de cualquier 
género, ésa ha de ser la ocupación del vigilante durante los recreos. 

15. En los tránsitos y corredores, al ir a clase o al dormitorio, en las calles al ir a misa o cuando 
van de paseo, nunca dejará a los niños detrás de sí; oblíguelos, por el contrario, a ir delante. 
No se ponga exactamente detrás de ellos, sino un poco de lado, para dominar toda la 
formación y darse más fácilmente cuenta de quiénes perturban el orden, interrumpen las filas 
o se apartan de ellas. 

16. Bueno será proporcionar a los niños varias clases de juegos para satisfacer diversos 
gustos, pero no se tolere juego lucrativo alguno, ni diversión que pueda encerrar peligro para 
las buenas costumbres o que exija ejercicios tan violentos que comprometan la salud de los 
muchachos. 

17. Jugar es la ocupación más útil de los niños durante los recreos; hay que lograr, pues, que 
todos jueguen; para ello, déseles plena libertad de elegir los juegos que prefieran de entre los 
permitidos. No se tolere, durante los recreos, la formación de grupos que pasen el tiempo 
charlando, discutiendo, o menos aún, que dos o tres anden buscando el conversar aparte. 

18. Obsérvese la norma de que los mayores jueguen con los mayores y los pequeños con los 
pequeños. Al ir a la iglesia o salir al campo, vayan siempre juntos los mayores, y los pequeños 
también. 
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19. A ningún niño se permita apartarse, sin licencia, de donde están los otros ni ir a las 
dependencias: dormitorio, ropería, etc. Si se autoriza a uno para ir a esos lugares, procúrese 
que no esté allí solo con otro. 

20. Para los paseos, es necesario: 

• Determinar de antemano la meta, el tiempo, el orden y la conducta que los alumnos han de 
observar. 

• Exigir, al ir y al volver, que los niños guarden la formación, que no griten, que ninguno se 
adelante a los demás o se rezague. 

• Fijar bien, cuando se ha llegado al punto de parada y juego, los límites del terreno que a 
nadie será lícito traspasar. 

• Extremar la vigilancia para que ningún muchacho se aparte del grupo, se esconda tras de 
los setos o se adentre en los bosques o los trigales. 

• Impedir que los niños tiren piedras, o bolas de nieve en invierno, corten ramas, roben fruta, 
pisen los sembrados; en una palabra, que causen perjuicio a nadie. 

21. Generalmente durante los paseos, si no hay vigilancia asidua, es cuando más se amistan 
los muchachos, se hacen más confidencias, se comunican el mal espíritu, los defectos, y se 
enseñan el mal unos a otros. Por eso hay que reforzar entonces la vigilancia. Si hay varios 
inspectores, no deben estar juntos, sino ponerse en distintos lugares, para tener más al 
alcance de la vista a los niños y poder oír lo que dicen. 

22. A no ser que les acompañen parientes próximos, los niños no saldrán a la población. No 
es prudente dejarlos salir con primos o primas, ni menos con paisanos o compinches que 
vinieren a verlos. 

23. Haya siempre un hermano en el dormitorio cuando se acuestan o levantan los alumnos. 
Procure que todos observen las reglas de la decencia y recato al vestirse, desvestirse o mudar 
la ropa interior. 

24. No se vistan nunca los niños encima de la cama, sino al pie de la misma, del lado derecho 
y de cara a la pared. 

25. Un hermano vigilará los retretes cuando vayan a ellos los muchachos antes de acostarse 
o al levantarse, así como en cualquier momento del día en que muchos alumnos concurran a 
dichos lugares. 

26. Conviene que tenga cada clase un excusado; las de párvulos que sean numerosas 
debieran incluso tener dos. Cuídese de que nunca se hallen dos niños en la misma garita, que 
guarden silencio en esos lugares comunes, que no se demoren en ellos y que las salidas 
durante las horas de clase estén bien controladas. 

27. No se tolere familiaridad alguna entre mayores y pequeños. Ciertos modos de jugar, como 
agarrarse y echarse unos encima de otros, etc., tampoco han de permitirse, porque degeneran 
fácilmente en actos peligrosos. 

28. No se confíe un párvulo, necesitado de alguna ayuda especial, a uno de los mayores, 
porque son éstos precisamente los que malician a los otros. 
Concluyamos. Con todo y tener que sujetar a los niños dentro del deber, un hermano que 
posea el verdadero espíritu de su profesión, sabrá compadecerse de su debilidad: con tal fin, 
les hablará siempre bondadosamente, les reprenderá con indulgencia y les dejará prudente 
libertad, para conocerlos mejor. 
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Por otra parte, si la vigilancia debe ser solícita y continua, no ha de mostrarse inquieta, 
desconfiada, perpleja ni acompañada de conjeturas sin fundamento, en cuyo caso podría 
llegar a ser injusta, contraria a la caridad e irritante para los niños, que lo notarían fácilmente. 

La inspección ha de ser sosegada, serena, sin coacción ni remilgos; llévese a cabo con 
sencillez y naturalidad, de modo que los alumnos no vean que se les cela estrechamente, y 
se convenzan de que se está con ellos más bien para prestarles servicios que para vigilarlos. 

Llevada así, la vigilancia ganará mucho y se acercará a la perfección. Por lo demás, nada se 
ha de omitir para alcanzar tal meta. No se extremen, pues, las precauciones, no sea que, al 
pretender la preservación de las buenas costumbres, los niños caigan en la disimulación e 
hipocresía, por creer que se desconfía de ellos. 

 

CAPÍTULO XXXVI -  NECESIDAD DE LA EDUCACIÓN 

Consejos, lecciones, máximas y enseñanzas de San Marcelino Champagnat donde explica la 
necesidad de la educación. 

¿Quién pensáis ha de ser este niño? (Lc 1, 66). Es la pregunta que se hicieron unos a otros 
los parientes y vecinos de Zacarías e Isabel, cuando el nacimiento del santo Precursor; es el 
interrogante más natural, cuando ve la luz un nuevo ser humano. 

Pues bien, el Espíritu Santo respondió ya a tal pregunta, al enseñar que la senda por la cual 
comenzó el joven a andar desde el principio, esa misma seguirá también cuando viejo (Pr 22, 
6). 
¿Qué creéis ha de ser ese niño? Lo que haga de él la educación, es decir: un caballero 
cristiano, si se le cría debidamente; un libertino, adversario de Dios y de la religión, perturbador 
del orden social, si, abandonado a sus antojos, se le deja sin educación. 

«Diadema del niño es la educación», dice un proverbio árabe, para significar que de la 
educación depende el porvenir del muchacho, sus andanzas, todo lo bueno o malo que vaya 
a ser y a hacer en el mundo. 

Ahora bien, la sociedad se remoza incesantemente con los muchachos que a ella afluyen 
desde las escuelas, igual que el océano se alimenta de los ríos que en él desembocan. Puede 
afirmarse, pues, que la educación es el blasón de la sociedad, el molde que le imprime un 
espíritu y unos principios. 

Razón tenía el escritor antiguo que afirmó: «La educación lo es todo; ella es la que da el 
hombre; de ella procede la sociedad, la religión, el bien, el mal, como el río viene de la fuente 
y la encina de la bellota». Los mismos paganos habían comprendido tal verdad y Platón 
aseveraba: «La buena educación es fundamento de la sociedad y de los pueblos; la educación 
desde los más tiernos años es absolutamente necesaria para informar la vida entera; es el 
asunto más importante de que ha de ocuparse la república, y el deber primordial del 
magistrado de una ciudad es el mirar por los niños, desde la primera infancia, para que se les 
críe honrada y santamente». 

De ahí el pertinaz empeño con el que, en todos los tiempos y lugares, los dos bandos, el del 
bien y el del mal, riñen la batalla por el imperio de la educación. El problema, aparentemente 
anodino, de saber quién se arrimará al muchacho para enseñarle a leer y escribir, el cálculo y 
demás asignaturas elementales, encierra en último análisis otra cuestión de soberana 
trascendencia, el triunfo del bien o del mal: el niño pertenecerá toda la vida a éste o al otro 
bando, es decir, al primero que se adueñe de su corazón. Si una gran mayoría de niños se 
educa cristianamente, no corre peligro el reino del bien; por el contrario, si esa masa de niños 
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queda sin educación o la recibe mala, prevalecerá el reino del mal y la sociedad entera correrá 
a su ruina. 

Unos cuantos símiles nos lo harán comprender mejor: 

1. La educación es para el niño lo que el cultivo para el campo. Por muy bueno que éste 
sea, si se deja de arar, no da más que zarzas y abrojos. De igual modo, por muy buenas 
disposiciones que tenga un niño, por fértil que sea el terruño de su alma, si no se le educa, si 
no se cultiva ese campo, no dará virtudes: su vida será estéril para el bien o producirá sólo 
agarrones, obras muertas. 

Así como el cultivo resulta indispensable al campo para extirpar las malas hierbas, zarzas y 
espinos que en él crecen, y disponer el terreno para producir buenas plantas, así también la 
educación es absolutamente necesaria para corregir los defectos incipientes del niño, 
enderezar sus malas inclinaciones y disponerle el alma para que dé frutos de virtud. 

¿Qué es la vida de un hombre que no ha recibido educación, es decir, al que no se le ha 
inculcado piedad y virtud? Es un año sin primavera; el verano nada tendrá que madurar ni el 
otoño que cosechar en él; y el curso entero de esa vida será triste estación de invierno, en 
que todo se hiela, hasta el sol queda sin brillo, y la naturaleza permanece desnuda, yerta. 

¿Cuál es el origen del desenfreno de las pasiones que amenazan con invadir la tierra? ¿De 
dónde procede la perversidad precoz de tantos jóvenes que son el azote de la sociedad? De 
la falta de educación o de una enseñanza sin principios religiosos. 

¿Por qué pregunta san Bernardo hay tantos hombres de edad viciosos o carentes de virtud? 
Porque no recibieron educación o les enseñaron mal y, cuando eran mozos, no les 
enmendaron los vicios ni les dispusieron el corazón para la virtud». 

2. La educación es para el niño lo que la poda para el árbol. La buena poda es la que da 
belleza al árbol y depara cantidad y calidad de frutos: cuanto más se cuida la planta, cuanto 
más se la poda y escamonda, tanto más abundante y exquisita da la fruta. Cualquier árbol que 
deje de podarse, sólo produce madera o, a lo sumo, redrojos. De igual modo, la educación es 
la que desarrolla las buenas disposiciones del niño y le prepara las facultades del alma para 
las más excelsas virtudes. Si la educación no reforma al niño, si no corrige y cercena cuanto 
hay en él de defectuoso, las pasiones que ya tiene en germen al nacer, crecerán con los años 
y ahogarán todas las buenas cualidades con que haya nacido, y no le dejarán sino vicios 
groseros para su propia vergüenza. 

«Igual que la vid afirma san Antonino, el alma del hombre necesita la poda». Si se la deja 
crecer y se la abandona, la vid es la planta que más pronto se asilvestra. Al hombre le ocurre 
lo mismo: basta privarle del beneficio de la instrucción y educación cristiana, para ver cómo 
degenera y vuelve a caer en la barbarie y el desenfreno del paganismo. 

3. Al arbolillo tierno se le pueden dar todas las formas que se deseen: se le doblega hacia 
cualquier parte, toma sin resistencia la dirección que se le impone y la conserva siempre; pero 
si, cuando es grueso y duro, se pretendiera enderezarlo, se quebraría. Es la imagen fiel del 
niño y de los buenos efectos que en él produce la educación. En la primera infancia no es 
difícil doblegar su voluntad rebelde: se le corrigen fácilmente las malas inclinaciones, se le 
reforman cómodamente todos los defectos de carácter; pero cuando es mayor, ya no hay 
manera de hacerle cambiar. Podad, pues, al niño; escamondadle en su temprana edad: es el 
modo certero e infalible de asegurarle una vida ubérrima en obras buenas y virtudes. 
 
4. La educación es para el niño lo que un guía seguro para el viandante inexperto. Si a 
éste se le dirige bien, llega sin dificultad y felizmente al término del viaje. Pero si va por sendas 
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descarriadas, acabará por dar en una sima, si no cae apuñalado por un asesino o 
despedazado por las fieras. 

5. La vida es como un viaje, en el que depende todo de los primeros pasos: se puede 
tener la seguridad de un término feliz, cuando se ha tomado el camino recto; pero quien se 
desvíe de éste, apenas iniciada la marcha, se descarriará tanto más cuanto más ande. 

«Los niños en decir de Gersón se hallan ante los dos ramales de una bifurcación y plenamente 
dispuestos a seguir el primero en que se les ponga. Es, pues, de suma importancia señalarles 
temprano el camino de la virtud y acostumbrarlos a andar por él, porque seguirán toda la vida 
la dirección que se les dé. Dos amos les invitan a seguirlos: Jesús y el demonio. Si se los 
conquista para Jesús y se les enseña a seguirle en el camino del cielo, toda la vida serán de 
Jesús y caminarán por las sendas de la virtud. Al revés, si se les deja emprender los derroteros 
del vicio y, sobre todo con el mal ejemplo y lecciones perversas, se les induce a seguir tal 
rumbo, se someterán al demonio y le seguirán hasta el infierno. Ved qué difícil resulta convertir 
a judíos, turcos, herejes o cismáticos. ¿Por qué tienen tal apego a su error? Porque lo han 
mamado con la leche; y la educación, como quien dice, les ha incrustado en la mente las 
falsas opiniones de sus padres. ¿Por qué siguen con tal constancia las desviadas trochas que 
les conducen al infierno? Porque emprendieron tal camino en la infancia, y no les dejan salir 
de esos carriles los principios que les inculcaron en la primera educación». 
 
6. La educación es para el niño lo que el piloto para la nave. Un barco sin timonel va 
infaliblemente a estrellarse contra las rocas o acaba por irse a pique en pleno océano. El joven 
que estrena mundo sin educación cristiana que le inmunice contra los peligros que en él ha 
de hallar, es nave lanzada al océano sin piloto que la gobierne, sin brújula que le señale el 
rumbo: juguete de todos los vicios, combatido por todas las olas, irá a estrellarse contra toda 
clase de escollos hasta que se lo lleve la vorágine a lo más hondo del abismo. Hay que decirlo 
sin tapujos: la falta de educación o la mala educación son las que pueblan la tierra de 
criminales, la sociedad de anarquistas y el infierno de réprobos. Quien toma el camino del 
infierno ya en su tierna infancia, seguirá andando por él hasta llegar a tan espantosa morada. 
 
7. La educación es para el niño lo que son para una casa los cimientos. Un edificio sin 
fundamento carece de estabilidad. Si la base es floja, si la construcción no se asienta sobre 
roca firme, la derribará el viento o se desplomará con las primeras lluvias que reblandezcan el 
suelo (cf. Mt 7, 2427). Los cimientos de la vida del hombre se echan en la infancia. 
«En esa edad dice san Juan Crisóstomo el porvenir depende por completo de la educación 
recibida: durante la infancia es cuando el hombre se forma para el bien o para el mal, y 
adquiere hábitos que va a conservar toda la vida». La educación es la que le grabará en la 
mente los principios religiosos que siempre habrán de ser norma de su conducta; la educación 
ha de sembrar en su corazón el germen de las virtudes que le guiarán al puerto de la salvación 
y harán de él un cristiano cabal, un predestinado; la educación le dará los conocimientos 
propios de la posición social y el género de vida al que la Providencia le llame; la educación, 
en suma, ha de prepararle el buen éxito en todos los negocios que se le confíen. Si le falta la 
educación o, por cualquier motivo, no le proporciona esas ventajas, su vida carecerá de 
fundamento, estará viciada desde los principios y no le va a traer más que una larga serie de 
culpas y desgracias. 

8. Para envenenar las aguas de un río, basta arrojar ponzoña en sus manantiales: desde 
éstos se propagará por todos los regueros. Para adueñarse de un reino, basta ocupar sus 
principales plazas fuertes: desde éstas puede uno franquearse con facilidad la entrada en todo 
el territorio. Así también, para viciar la vida entera de un niño, basta dejarle sin educación o 
inculcarle principios erróneos: esos principios comunicarán su malicia y veneno a todas las 
facultades del alma y echarán a perder todas las acciones y virtudes. 
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¿Qué puede esperarse de un niño abandonado a sus caprichos o mal criado, sino una vida 
de desórdenes y crímenes? Cuanto más adelante en la vida, tanto más se irá encenagando 
en el vicio, y llegará a hacerse insensible a cualquier consideración. Al principio, sólo pecará 
por debilidad; luego se entregará al mal apasionadamente, incluso ufano y satisfecho de sus 
desmanes. «Ha de adquirir dice san Ambrosio hábitos detestables que, al no hallar ya 
resistencia alguna, se robustecerán hasta hacerse invencibles. Decidle entonces que reforme 
sus inclinaciones perversas y cambie de vida. Os responderá: Soy demasiado mayor para 
cambiar; me he criado así y no puedo ya obrar de otra manera». 
El vicio no enmendado refuerza la pasión; la pasión falsea el juicio; el juicio pervierte la 
voluntad, y la voluntad depravada se complace en la perversión; de todo lo cual se origina el 
mal hábito. Y una vez creado el mal hábito, éste engendra como una necesidad de vicio y 
pecado. Para dar a entender la fuerza y la desgracia de semejantes hábitos, la sagrada 
Escritura echa mano de unas expresiones enérgicas y pavorosas, que debieran hacer temblar 
a los jóvenes viciosos: Los huesos del impío están impregnados de los vicios de su mocedad, 
los cuales yacerán con él en el polvo del sepulcro (Jb 20,11). ¿Por qué? Porque han quedado 
insertos en su naturaleza, adheridos a su propio ser. 

«Me han educado pésimamente, confesaba con frecuencia el zar Pedro el Grande, emperador 
de Rusia. Lejos de reprimir los desmanes de mi genio feroz, los adularon; me doy cuenta ahora 
y me avergüenzo de ello, mas la fuerza del hábito es tal, que no puedo domeñar mi humor 
colérico y bárbaro. ¡He logrado cambiar las costumbres de mis súbditos, pero no he podido 
mudar las mías!». 

9. La educación es para el niño lo que el canal para el agua. «Como el agua dice san 
Jerónimo sigue el caz que se le ha preparado, así también el niño aún tierno da en la flor de 
Io que se le inculca, se deja guiar y sigue el carril en que se le pone».. Del Espíritu Santo es 
esta sentencia: La senda por la cual comenzó el joven a andar desde el principio, esa misma 
seguirá también cuando viejo (Pr 22, 6). Una experiencia secular ha confirmado ese proverbio 
y nadie puede menos de reconocer que, si con los años se le ha ido serenando la imaginación, 
consolidando el juicio, y ha acopiado conocimientos, sigue, no obstante, con las mismas 
aficiones y tendencias, con las primeras costumbres que había adquirido. De modo que, 
referente a vicios y virtudes, todos los hombres son, poco más o menos, lo que fueron en la 
juventud: cristianos o libertinos, sobrios o destemplados, castos o disolutos, conforme a la 
educación recibida. En lo concerniente a moralidad y conducta, se puede juzgar de lo que fue 
un hombre en la juventud, por lo que es actualmente; así como se puede vaticinar lo que un 
muchacho va a ser más adelante, por la conducta que observa al salir del centro escolar. 

De los diecinueve reyes de Israel, no hay uno solo que no hubiera sido ya perverso en su 
juventud, y ninguno se volvió a Dios ni se convirtió antes de la muerte. En Judá hubo también 
diecinueve reyes desde Salomón hasta el cautiverio de Babilonia. Sólo hubo cinco buenos: 
Asa., Josafat, Joatán, Ezequías y Josias. Todos los demás fueron impíos. Pues bien, los 
buenos comenzaron a serlo en la juventud y continuaron siéndolo toda la vida. La mayor parte 
de los que fueron impíos, iniciaron su mala vida en la juventud y ya no cambiaron; tan cierta 
es la sentencia del Espíritu Santo: La senda por la cual comenzó el joven a andar desde el 
principio, esa misma seguirá también cuando viejo (Pr 22, 6). 

10. Finalmente, la educación es para el niño lo que para la tierra es la semilla. En un 
campo no se cosecha sino Io que se ha sembrado: si la semilla es de trigo, se cosechará trigo; 
si es de cizaña, se recogerá cizaña. El corazón del niño es tierra virgen que recibe por vez 
primera la simiente. Si se prepara y cultiva bien ese corazón, si la semilla es buena, dará frutos 
abundantes y duraderos. «Lo que se aprende en la infancia dice san Ireneo va creciendo en 
la mente con los años y no se olvida nunca». Y san Ambrosio agrega: «Así como el arte de 
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leer, cuando se ha. adquirido en la infancia, llega a ser tan natural que se ejercita sin el menor 
tropiezo y no se pierde nunca, de igual modo, cuando desde la infancia se ha imbuido uno de 
los preceptos divinos y los ha tomado por regla de conducta, toda la vida los seguirá 
guardando». 
 
CONCLUSIÓN. 

Reconozcámoslo una vez más: la vida del niño depende por completo de su 
educación. Si ésta le falta o, a Io largo de ella, le inculcan malos principios, el niño será un 
vicioso y emprenderá la senda de la perdición desde el comienzo; y sus pasos, hechos a 
deslizarse por la pendiente del vicio, le lanzarán a todos los desmanes y le llevarán fatalmente 
a la muerte eterna. Por el contrario, la buena educación nunca deja de producir sus frutos, aun 
en los que temporalmente se apartan de los buenos principios que les inculcaron. Las 
verdades religiosas que llevan profundamente grabadas en el corazón, nunca se borrarán del 
todo. Por mucho que los vientos de las pasiones sacudan el árbol haciendo caer la fruta y 
desgajando incluso algunas ramas, el tronco despojado seguirá en pie con las raíces hundidas 
en la tierra y recibiendo savia nutricia que, llegado el momento providencial, hará que broten 
nuevas ramas y el árbol dé frutos abundantes. Las conversiones incesantes de que somos 
testigos, la vuelta a las buenas costumbres y a la práctica de la virtud, son ciertamente 
consecuencias beneficiosas de la educación cristiana, cosecha de la temprana siembra de la 
fe y la piedad en el corazón de los niños. 

Dión tuvo la desgracia de que su hijo cayera en poder de Dionisio el Tirano. Este urdió contra 
su enemigo una venganza singular, tanto más cruel cuanto más anodina hubiera podido 
parecer. En vez de mandar que mataran al muchacho o le encerraran en horrible calabozo, 
decidió estragarle todas las buenas cualidades del alma. Con tal fin, le dejó sin educar, le 
abandonó a sus antojos y dio orden de que le toleraran todos los caprichos. El mozo, 
arrebatado por el torbellino de las pasiones, se entregó a todos los vicios. Cuando el tirano vio 
que ya había logrado lo que buscaba, se lo devolvió al padre. Lo encomendaron a pedagogos 
y maestros sabios y virtuosos, que nada omitieron para hacerle cambiar de conducta. Pero 
fue todo inútil: antes que enmendarse, se arrojó de lo más alto de la casa y se estrelló contra 
el suelo. 

 

CAPÍTULO XXXIX  -  INSTRUCCIÓN SOBRE LA DISCIPLINA 

Consejos, lecciones, máximas y enseñanzas de San Marcelino Champagnat para apreciar la 
disciplina, su dignidad e importancia y del cómo adquirir la autoridad con los alumnos. 
Un jueves salimos de excursión por los montes del Pilat. Tras haber habla. do de muy distintos 
temas, los hermanos más formales se pusieron a discutir sobre los medios de atraer a los 
niños a la escuela y aficionarlos al estudio. 

Lo que mejor resultado me da afirmó uno son las recompensas. Con un punto bueno, una 
estampa, una remisión, consigo lo que quiero de los niños y me comprometería a llevarlos al 
cabo del mundo. 

Pues a mí continuó otro la emulación me parece el medio más adecuado: en cuanto se logra 
establecerla, ya no les cuesta nada el trabajo a los niños, el estudio les resulta ameno y se 
entregan gustosos a él. 

Yo opino añadió el tercero que las dotes del profesor y su abnegación valen más que todo 
eso. 
Pues yo creo hubo quien replicó que para atraer a los niños a la escuela, no hay nada tan 
bueno como las hermosas muestras de caligrafía y los diseños lindamente perfilados. 
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Entonces, el venerado padre, que había estado escuchando la discusión, nos dijo: 
Todos esos recursos son buenos, pero no bastan, ni aun empleándolos todos a la vez, si no 
están sostenidos y reforzados por una disciplina a la vez recia y paternal. 

Algunos de vosotros no tenéis el debido aprecio de la disciplina, ni comprendéis bien su 
dignidad e importancia. Es más, hay quien se imagina que aleja de la escuela a los niños, 
cuando es lo contrario: la experiencia está demostrando cada día que un centro escolar en el 
que reina un orden perfecto, gusta a los niños y se gana el aprecio de los padres. Es natural: 
el orden agrada a todo el mundo, y a nadie agrada el desorden. Los niños están contentos y 
se hallan a gusto en una escuela donde hay disciplina, mientras sufren y aborrecen el estudio 
en una clase desordenada. En las aulas, la carencia de disciplina es igual que la pasión 
dominante en las personas: origen de todos los males, causa directa o indirecta de todas las 
faltas que se cometen. La falta de disciplina compromete o, más bien, desbarata todos los 
demás medios de conquistar a los niños para Dios y atraerlos a la escuela. 

La disciplina, en mi opinión, es tan necesaria que, sin ella, no hay instrucción ni educación 
posibles. Por eso Platón, aun siendo pagano, llegó a decir que toda la fuerza y el éxito de la 
educación estriban en una disciplina bien ordenada. 

Expongamos ahora brevemente los felices resultados de la disciplina: 

1. Es gloria y prez de un centro de educación y le atrae alumnos. La gente se deja cautivar 
fácilmente por las cosas exteriores, y juzga de la educación de una escuela por la disciplina 
que en ella observa. Una disciplina vigorosa llama la atención y gusta a todo el mundo, gana 
la estima y confianza del público, y basta a menudo ella sola para dar fama a la escuela y 
atraerle alumnos. 

2. Es prenda de instrucción sólida y adelanto, pues guarda las buenas costumbres de los 
niños y mantiene el orden y silencio en el aula; es acicate de la pereza por medio de la 
emulación que establece y el cuidado que pone en no permitir a ningún alumno el eludir los 
deberes comunes, y en asegurar el buen empleo del tiempo. La clase disciplinada y fiel al 
horario establecido es siempre una clase diligente, un plantel de alumnos ejemplares 

3. Fomenta la piedad de los alumnos. Con tal fin vela por el cumplimiento de los deberes 
religiosos, exige que los niños estén con reverencia y recato durante la oración, que contesten 
clara y devotamente; destierra cualquier palabra o acto que pueda ofender a la fe, debilitar el 
respeto debido a la religión y la fidelidad a las prácticas de devoción cristiana. 

4. Conserva la honestidad de los alumnos y, por ende, su salud corporal; al ejercer sobre 
ellos vigilancia continua y no dejarlos nunca solos, los preserva de las malas compañías, de 
la pereza, y los mantiene siempre ocupados. 

5. Inspira a los niños buen espíritu, porque les hace reverenciar a los educadores, luchar 
contra los defectos y pasiones, y les infunde docilidad, confianza, amor recíproco y todas las 
virtudes que acompañan al espíritu de familia. 

6. Previene las faltas de los alumnos y ahorra castigos. Cuanta más disciplina hay en un 
aula, menos penitencias hay que imponer a los niños. Los maestros más flojos de carácter y 
los que no quieren molestarse en mantener el orden mediante la vigilancia, la asiduidad y 
exacto cumplimiento de las normas reglamentarias, son los que maltratan a los niños. 

7. Da temple a la voluntad del niño, y fuerza para resistir al mal y luchar contra las 
inclinaciones torcidas; le dispone para la práctica de la virtud, logra que adquiera el hábito de 
cumplir con el deber y le infunde docilidad a las inspiraciones de la gracia. ¿Cuál es la causa 
de que, hoy día, la mayor parte de los hombres sean volubles, sensuales, no sepan negarse 
nada ni puedan tolerar nada que contraríe a la naturaleza? Es que les han educado sin 
disciplina, no les han enseñado a obedecer, a gobernarse, a imponerse algo de violencia y 
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combatir las malas inclinaciones. Mantener al niño bajo una disciplina a la vez vigorosa y 
paternal, acostumbrarle a obedecer, es prestarle el mejor servicio. 

8. Protege la salud del maestro. En un aula disciplinada, los alumnos escuchan con atención 
y el maestro ahorra el tener que repetir muchas veces las mismas explicaciones y esforzar la 
voz, saliendo así muy favorecidos los pulmones. En una clase debidamente disciplinada, el 
orden, la calma, la paz y el buen espíritu que allí reinan, aseguran al maestro una serenidad 
ideal, preservándole de enfados y distintas penas morales que le agotan las fuerzas y la salud. 
En una palabra, en la clase disciplinada, los enojos son cien veces menores, y los consuelos 
cien veces mayores que en la clase desordenada. No es difícil, pues, comprender que la 
disciplina ahorra fuerzas al maestro y le protege la salud. 
Vengamos ahora a los medios para alcanzar esa disciplina vigorosa y paternal que da 
resultados tan felices. 

La disciplina paternal y religiosa sin la cual no pueden darse la educación de la voluntad ni el 
desarrollo de las facultades del niño es fruto de la autoridad moral. 

Hay dos clases de autoridad: la autoridad de derecho y la moral. 

La primera es la que el cargo confiere. No se precisa más para obtener disciplina y formar 
cuadros militares, pero es incapaz de formar cristianos. Son tres las atribuciones de esta 
autoridad: dar órdenes, castigar y premiar. Ahora bien, en una escuela no se trata de dominar 
a los niños por la fuerza, sino de formarlos en la virtud y someterlos al deber mediante el 
sentimiento religioso y el freno de la conciencia. Aquí, la autoridad de derecho con sus tres 
atribuciones de mandato, castigo y premio, no es más que un medio muy secundario de 
conseguir disciplina. Y si se hace uso indebido de dicha autoridad, es decir, si uno se sirve de 
ella sin reflexión, de modo imprudente y con rigor excesivo, irrita a los alumnos, les infunde 
mal espíritu e introduce en el aula malestar y desorden. 

La autoridad moral, la que de veras educa al niño, es la influencia que el maestro ejerce 
sobre los alumnos por su virtud, capacitación, conducta ejemplar y gobierno prudente. Esta 
autoridad se atrae el respeto, estima, confianza, amor, agradecimiento, sumisión, temor de 
disgustar y deseo de complacer al maestro. 

¿Cómo se adquiere? 

1. Con virtud y conducta ejemplar. 

2. Con la aptitud profesional y la entrega a la instrucción de los niños. Ciro el Joven preguntó 
a su abuelo Artajerjes, de qué medios podría valerse para someter a los pueblos y ganarse su 
estima y cariño. «Demuéstrales siempre le contestó que eres el hombre más virtuoso e idóneo: 
entonces los pueblos se te han de someter sin dificultad». 

3. Actuando con la razón, el buen criterio y el sentido práctico. Virtud, razón e idoneidad 
empuñan el cetro del mundo y señorean en todas partes; nadie se niega a someterse a su 
imperio; por eso dijo un autor antiguo: «Siempre es el hombre más virtuoso y razonable el que 
gobierna; impone la ley sin pretenderlo; todos aceptan su opinión y se rinden a su autoridad 
sin darse cuenta». 

4. Mediante la seriedad, la modestia, la moderación y el recato en las relaciones con los 
alumnos, y el empeño en respetarlos y hacerse respetar de ellos. 

5. Velando por que no asomen los propios defectos, faltas, imperfecciones e incapacidad. 

6. Con el uso muy moderado de castigos y premios, y el esmero en evitar cualquier acto de 
rudeza o de severidad excesiva. 
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7. Con un modo de obrar tan prudente y atinado, que jamás dé pie a los niños para criticar con 
razón al maestro. 

Así es como se adquiere autoridad moral. Solamente ella educa, sólo ella puede lograr que 
los niños lleguen a ser caballeros cristianos. 

No hay suficiente autoridad moral cuando el maestro no consigue el respeto, la 
docilidad y el cariño de los alumnos. Es indudablemente floja, cuando los alumnos no 
tienen la convicción de que el maestro es hombre virtuoso, idóneo y razonable, y de 
que les quiere con amor de padre. 

Otra señal de autoridad muy floja es la falta de respeto para con los monitores o sustitutos 
ocasionales del maestro, la carencia de disciplina cuando falta el maestro. Si veis que, en 
cuanto éste se ausenta, se altera el orden, es que no tiene autoridad moral sobre los alumnos 
y los domina únicamente por la fuerza material. En un aula semejante no hay educación 
posible. El maestro desempeña en ella el papel de un guardia civil. 

 
 

 


